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No se puede negar que algo parece
estar cambiando en la sociedad vasca.
Sin duda alguna, persiste una impor-

tante dosis de desconfianza hacia quienes ya
en otras ocasiones han dicho “A” y han
actuado como “Z”, pero los últimos comuni-
cados de ETA y, sobre todo, la evolución de
la izquierda abertzale ilegalizada, configuran
un nuevo escenario donde no es descabella-
do pensar que la violencia de ETA pudiera
estar en vías de una desaparición definitiva. 

Ante una posible nueva situación sin terroris-
mo, desde Bake Hitzak. Palabras de Paz
hemos querido abordar el relato de estos
años para nuestra sociedad. Por esta razón,
buscamos opiniones diversas sobre el relato
retrospectivo de estos últimos 50 años de his-
toria en Euskal Herria, un análisis de lo que
han supuesto estos años de dolor y tragedia
para nuestra sociedad; de dónde se partió y
a dónde se ha llegado; cómo debería ser la
lectura histórico-política que se haga de ETA
y que deba asentarse de forma mayoritaria
en la sociedad vasca. También queríamos
saber si sería posible que hubiera un único
relato.

El equipo redactor de Bake Hitzak. Palabras
de Paz se puso en contacto con muchas per-
sonas de muy variada ideología y evolución
personal a lo largo de su vida. Sentimos que
algunas de las opiniones pedidas no hayan
podido ser respondidas, pero nos satisface
enormemente presentar este número que ha
contado con la colaboración de Iñaki García
Arrizabalaga, Kepa Aulestia, Bernardo Atxa-
ga, Imanol Zubero, Manuel Montero, Fernan-
do Savater, Javier Olaverri, Xabier Etxeberria,
Francisco Letamendia, Joseba Arregi, Borja
Semper, Patxi Zabaleta o Iñaki Galdós. Con-
fiamos en que os resulte interesante y consi-
ga alumbrar el correcto camino que debería
seguir nuestra sociedad. q

“El libro simboliza el soporte final de un relato. Está destinado a encerrar la historia una vez tamizada por la pers-
pectiva del tiempo. Las páginas en blanco esperan llenarse con los capítulos de una narración por escribir”.

Bakehitzak

Introducción

BH80baja.qxd  1/4/11  10:19  Página 3



.Cartas a la carta .Cartas a la carta

Bake

4

hitzak

El acto de Gesto por la Paz este
año ha sido especialmente
emotivo. Han repartido claveles
y carteles, cada uno con el
nombre de una víctima (sólo las
de Bilbao, porque todas no era
posible), y los íbamos colocan-
do en el suelo (el cartel y la flor),
según los iban nombrando,
uno por uno. Brillaba el sol y
sonaba una música instrumen-
tal suave y adecuada para el
momento. Me he emocionado
al escuchar el nombre de Santi
Brouard y el de Joseba Goikoe-
txea, ertzaina al que conocimos
de joven a través de aitite. Pre-
cioso homenajear a gente de
un lado y otro, unida por el
empobrecimiento moral que
produce la violencia. Y luego,
he vuelto a casa a por la máqui-
na de fotos, porque esta gente
creativa de Gesto ha recorrido
Bilbao esta mañana y ha dejado
un cartel en cada lugar donde
se ha producido un asesinato.
Este es un párrafo del manifies-
to que han leído:
“La memoria es un nuevo lugar
en nuestra ciudad. Un punto de
encuentro entre quienes ya no
están y quienes deseamos pro-
ducir valores significativos a par-
tir de su ausencia. Un lugar
que, como la música y el perfu-
me, está, ya para siempre, car-
gado de nuestras emociones
(...) Recordar la fragilidad de la
vida y de la dignidad humana
implica la obligación de situar-
las en lo más alto de nuestra
escala de valores". Texto com-
pleto:
http://www.gesto.org/pren-

sapdf/10-12-19%20MANIFIES-
TO%20C.pdf
He ido al portal de Santi
Brouard  y he sacado unas fotos
para mandároslas, como home-
naje a aquel hombre que os
cogía con manos tiernas cuan-
do erais pequeños. Y que nos
tranquilizaba a las madres con
la confianza que nos inspiraba.
Y como final del homenaje, he
querido saber quién fue el hom-
bre -Rafael Leyva- cuyo cartel
me ha tocado a mí depositar en
el suelo, para hacerle presente.
Y veo en Google que era policía
nacional, nacido en 1951 y
muerto el 13 de enero de 1995,
casado y con 6 hijos, y le mata-
ron en las oficinas del DNI en la
calle Ajuriaguerra. A su compa-
ñero le dejaron malherido y
murió tiempo después como
consecuencia del atentado.
Este año he ido yo sola, porque
aita le ha ido a llevar a izeko
Begoña a Orduña, a la misa de
aniversario de su hermana Gar-
biñe.
Jon Bernat, seguramente que
ya estás de camino para aquí.
Buen viaje y hasta mañana.
Un beso.

Isabel Rey
Bilbao

Me siento dichoso al ver próxi-
mo el final del terrorismo de
ETA. Presiento que está cerca.
Evidentemente sus efectos
sociales y humanos van para
largo. Y los políticos, también.
De lo que se trata es de intro-
ducir equidad en estas tres
dimensiones y aminorar todo lo
posible la perduración del daño.

Es decir, el mínimo provecho
político partidista del final de
ETA, la más honesta asunción
social de la verdad histórica, y la
justicia más leal con las víctimas
del terrorismo. Este gozo por el
final cercano de ETA tiene el
inmenso valor de que la utopía,
¡no la quimera o ensoñación
artificiosa!, pero sí la utopía
social, representa una capaci-
dad de transformación moral de
las personas y de las sociedades
inigualable. Quiero decir que ni
la gente de bien que perseveró
en la condena de ETA durante
años podía pensar que llegaría
este momento y de este modo.
Los utópicos no saben más que
otros sobre cómo madura la his-
toria, simplemente trabajan
esperando el momento en que
suceda. Y esto ocurre ante noso-
tros.
He leído dos artículos de dos
hombres admirables en relación
al final de ETA. Gregorio Peces-
Barba y Joseba Arregui. Aquel,
en El País del 3 de Enero; este,
en El Correo del día 2 del mismo
mes. Los dos con una cercanía
intelectual y moral a las víctimas
del terrorismo incomparable,
como debe ser y comparto.
Pero los dos confundiendo la
moral con la política, inmediata-
mente. Este suele ser nuestro
deseo, el los profesores de
moral, que moral y política coin-
cidan. No es así. Tienen su dis-
tancia, ¡no separación!, tan
dolorosa como cierta. Y en el
caso de las víctimas del terroris-
mo, si no se les dice esta ver-
dad, provocará nuevas decep-
ciones. Peces-Barba habla de
exigir de Batasuna-ETA el per-
dón de sus víctimas. No creo
que la ley democrática vaya a
exigir esto nunca a un partido.

Especialmente
emotivo

Moral, política y vícti-
mas del terrorismo
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Conviene aclarar en qué nivel
hablamos, para evitar nuevas
decepciones. Joseba Arregi
habla de que ningún partido
político puede incorporar a su
programa el proyecto político de
ETA. Creo que es un deseo
moral. No creo posible que la
democracia exija esto de sus par-
tidos políticos. Los dos expresan
una exigencia moral que com-
parto, pero es moral, y como tal
deben decirlo a las víctimas del
terrorismo para no crear nueva
decepciones en su traducción
política. Yo creo que no te quie-
re menos quien te dice la verdad
de lo que es posible exigir políti-
camente y, lo que no es fácil
lograr, en un sistema democráti-
co. Yo lo preferiría. La moral civil
(los Derechos Humanos, sobre
todo de las víctimas) tiene que
regir sobre las leyes democráti-
cas siempre; y en cuanto al
modo, en aquello que es impres-
cindible para el bien común
como orden público justo. Con-
cretar esto dará lugar a muchas
reyertas democráticas y será
legal. No te quiere menos quien
te dice esta verdad.     

José Ignacio Calleja
Vitoria-Gasteiz

Están ocurriendo cosas intere-
santes en Euskal Herria y Gesto
por la Paz está atenta y hacien-
do las aportaciones que tiene
que hacer, aunque no sean com-
partidas por todos. Desde luego
en un escenario como el actual,
no es donde mejor se mueve
esta organización.
Desde hace unos meses, se está
trabajando por implantar en la
sociedad vasca a los “mediado-
res”, “facilitadores” o como se
quieran llamar y la verdad es
que a los únicos que les está
encantando la idea es, casual-
mente, a quienes tienen que
perder porque en esos facilitado-

res han depositado la única espe-
ranza de terminar “dignamente”,
si es que puede terminar así esta
triste historia.
Es extraño que Gesto por la Paz
jamás haya podido mantener un
contacto directo con Currin para
expresarle su punto de vista,
aunque lo haya pretendido. No
sé si le habrá dado tiempo al faci-
litador de hacer las visitas perti-
nentes en Euskal Herria para
hacerse una idea de lo que pasa
por aquí, pero, en ocasiones,
tengo la sensación de que llega
con una idea muy preconcebida
a la vez que un poco despistado.
Si no se conoce el terreno, será
imposible encontrar una salida, y
más si no se sabe la “salida de
qué” hay que encontrar –¿del
terrorismo de ETA?, ¿de las dife-
rencias políticas identitarias?,
¿de…-. Empezar a trabajar así…
es tener una autoestima impre-
sionante y, desde luego, creer
mucho en la suerte.

Isabel Urkijo
Bilbao

Yo creo que la cosa va mucho
más allá que cumplir de puntillas
una ley. Uno puede mostrar sus
intenciones, incluso civilizarse un
poco e intentar analizar con
mente crítica ese pasado envuel-
to en guerrilla urbana, en ata-
ques contra sedes de partidos,
en espionaje de personas que
luego habrán de ser objeto de
atentado; ese pasado inmediato
colonizador de movimientos
sociales o de iniciativas contrarias
a la mili, al tren de alta velocidad
o a la incineradora esta o aque-
lla... pues ese pretérito perfecto
está ahí, tal cual, sin resolver, sin
repensarlo, sin que haya supues-
to un baldón, ni siquiera un
gramo de incomodidad. El
mundo de Batasuna tiene escrita
una larga historia de agravios
ejercidos contra todos los demás.

Todos la conocemos. Muchas y
muchos de sus miembros han
pivotado entre las armas y la
política, con la desvergüenza de
quien incendia una casa y acto
seguido se calza el mono y el
casco y se pone a extinguirlo;  o
como aquel educador que abo-
fetea a sus alumnos: incompati-
bilidad absoluta. Esta semana
pasada, colocamos unos carteles
de Gesto en las paredes de mi
pueblo. Duraron un ratito. Hay
inercias irrefrenables. Ese mun-
do alimentado en la intransigen-
cia supina y en la inadmisión del
diferente tiene por delante el
reto de empezar a democratizar-
se. Tienen que asimilar que su
apoyo es el que es, y que no
pueden arrogarse, como cientos
de veces lo hacen, la opinión y
el sentir de los vascos, que es
deliciosamente plural, diversa,
distinta, diferente, pentacolor,
desigual, indeterminada e inclu-
so opuesta. Con que asimilen y
respeten ese principio, de mo-
mento, yo ya me conformo. Lo
deseable es que tuvieran las
agallas de mirar con ojos críticos
y con una dosis de vergüenza
ese pasado arrimado, cómplice y
amante del terror. Podrán, inclu-
so, lograr la legalidad, si se afa-
nan –como parece que acaban
de hacer- en cumplir esa ley
pedrusco que está ahí, pero
deberán recorrer el marathón de
la legitimidad. Y ese es el que
tiene mérito y valor real. Lo
demás, me barrunto, pamplinas
electorales.

Félix Amunarriz
Zuia

Facilitadores

¿Legales o legítimos?

Apdo. 10.152 - 48080 Bilbao
gesto@gesto.org

Si quieres expresar tu opi-
nión sobre algún asunto
que te parezca interesante,
envíanos tu carta. 

Escríbenos
Bakehitzak

BH80baja.qxd  1/4/11  10:19  Página 5



BH80baja.qxd  1/4/11  10:19  Página 6



oopinión
Carlos Trevilla

Ana Aizpiri
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Voy a intentar efectuar un análisis estructural
de la crisis, harto difícil y complicado, tal
como apareció en una pintada en la cum-

bre del Foro Social Mundial en Porto Alegre: “cuan-
do teníamos todas las respuestas nos han cambia-
do las preguntas”. En fechas recientes un grupo
de ilustres economistas franceses capitaneados
por M. Aglietta, a través de un manifiesto “Econo-
mistas aterrados”, me permito el lujo de pertene-
cer al colectivo de cabreados, desconcertados y
con grandes dudas de cómo podemos salir de
ésta. El escritor polaco Ryszard Kapuscinski afirma-
ba que “las crisis se alcanzan, cuando las pregun-
tas que se plantean no se pueden contestar”. En la
actualidad la clave de los análisis está en la gestión
de la crisis. 

Esta crisis tiene varios planos: una crisis de legiti-
midad del sistema económico actual, que yo
denominaría capitalismo de hegemonía financie-
ra; una crisis de la organización y de las institucio-
nes económicas de un capitalismo globalizado; y,
finalmente, una crisis ideológica o de las convic-
ciones y creencias sobre las que se ha sustentado
la organización y el propio sistema, es decir una
crisis de globalismo neoliberal.

La larga noche neoliberal. Fundamentalismo
del mercado.
Los ataques de los mercados y los imperativos
categóricos del FMI nos muestran hasta qué punto
el neoliberalismo ha impuesto sus postulados y la
impotencia, de hecho, con la que actúa la política
frente a los dictados del mercado y de las institu-
ciones que les dan respaldo. Uno de los padres
fundadores del fundamentalismo económico con-
temporáneo, Friedrich Hayek, ya señalaba que  los
derechos económicos y sociales consagrados en

Carlos Trevilla
Sindicalista

los textos emblemáticos de un nuevo orden mun-
dial, tras la Gran Depresión de los años 39 del
siglo pasado -Declaración de Filadelfia, de 1944, y
la Declaración Universal de 1948- “se convierten
en normas obligatorias acabarán con el orden de
libertad al que tienden los derechos civiles tradi-
cionales”. Crítico virulento de la obra normativa
surgida de la posguerra, Hayek recriminaba, sobre
todo, el haber establecido “una democracia ilimi-
tada” que extendía sus dominios sobre las cuestio-
nes económicas. Añadía que “una vez que demos
licencia a los políticos para intervenir en el orden
espontáneo del mercado, ellos desencadenarán
un proceso acumulativo cuya lógica intrínseca
conducirá inevitablemente a la dominación cre-
ciente de la política sobre la economía”. Este ha
sido el primer objetivo de la  revolución ultralibe-
ral: colocar el “orden espontáneo del mercado”
fuera del alcance del poder de las urnas, sustra-
yendo de la esfera política el objetivo de pleno
empleo, el reparto de la riqueza y la política mone-
taria.

De tales polvos ideológicos han crecido los lodos
que estamos padeciendo. ¿Qué consecuencias
tiene para la democracia esté ninguneo de la polí-
tica?. Tony Judt, recientemente fallecido, en su últi-
mo libro “Algo va mal” nos resume el desastre de
un capitalismo desregulado: “el estilo materialista y
egoísta de la vida contemporánea no es inherente
a la condición humana. Gran parte de lo que hoy
nos parece natural  data de la  década de 1980: la
obsesión por la creación de riqueza, el culto a la
privatización y el sector privado, las crecientes dife-
rencias entre ricos y pobres. Y, sobre todo, la retó-
rica que los acompaña: una admiración acrítica
por los mercados no regulados, el desprecio por el
sector público, la ilusión del crecimiento infinito”.
Continua su reflexión con una denuncia de la
parte mas obscena, grave e injusta de la crisis: la
desconexión entre sus causas y sus consecuencias:
“No podemos seguir viviendo así. El pequeño crac
de 2008 fue un recordatorio de que el capitalismo
no regulado es el peor enemigo de sí mismo: más
pronto o más tarde está abocado a ser presa de

En el laberinto de la
crisis 

O P I N I O N N U M E R O 80

BH80baja.qxd  1/4/11  10:36  Página 8



sus propios excesos y a volver a acudir al Estado
para que lo rescate. Pero si todo lo que hacemos
es recoger los pedazos y seguir como antes, nos
aguardan crisis mayores durante los años venide-
ros”.

Del colesterol de la desigualdad al infarto
financiero
Comparto la tesis de algunos expertos económi-
cos, muy escasos, muy contados, que sitúan la
polarización de rentas como la causa de la crisis:
Un capitalismo que acumula mucho y distribuye
poco. El antagonismo entre riqueza privada y
miseria pública. Se ha producido una desconexión
entre salarios y productividad con una distribución
constante favorable a las rentas del capital frente a
las rentas del trabajo, y sobre todo con una degra-
dación de los empleos donde la precariedad se
convierte en norma y no en excepción. La idea de
que más vale un empleo que ninguno, ha hecho
estragos. La desregulación laboral ha supuesto un
cambio de valores y ha ninguneado la dignidad
del trabajo. Otra gran desconexión se ha produci-
do entre riqueza y solidaridad, fundamentalmente
a través del deterioro de las políticas públicas. La
fiscalidad es el corazón distributivo frente a la
máquina desigualitaria del mercado. Los conserva-
dores dicen que los impuestos son “una pérdida

de rentas sin compensación”. Yo suelo afirmar que
sin recursos no hay derechos. Los regalos fiscales
en la época de expansión han sido una ruina en la
actual  recesión. Aquella afirmación de que bajar
los impuestos era una práctica de izquierdas, es un
insulto a la inteligencia democrática y social.

Finalmente el infarto financiero. Es la manifesta-
ción práctica de la desconexión entre los gastos y
los ingresos, mediante el estímulo desorbitado del
consumo a través del crédito.  Esto es lo que se ha
denominado la apoteosis financiera del capitalis-
mo. Este nuevo capitalismo de economía financie-
ra, al que sólo le interesa el beneficio y el valor del
accionista, ha creado una enorme fosa entre la
esfera financiera y la esfera productiva. Un dato
significativo: en el 2005 del total de las transferen-
cias interbancarias, solamente el 2,2% correspon-
dían a la economía real y y el 97,8 a la economía
financiera. Una economía financiera mundial a la
deriva produce una gran depresión sobre la eco-
nomía real.

De la regresión económica a la regresión
social. Vencedores los culpables, perdedores
los paganos
Las entidades financieras y todo el planeta de ins-
trumentos financieros de variado pelaje están

Bakehitzak
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de generar 28 millones de puestos de trabajo per-
didos en la crisis más 170 millones de desemplea-
dos anteriormente al 2007 e incorporar 45 millo-
nes de jóvenes que llegan al mercado de trabajo
debiera ser la centralidad de las políticas de todos
los gobiernos. El empleo no aparece en la agenda
del G-20, pero tampoco arreglan la regulación
financiera. Sin crecimiento no hay empleo. Los
ministros de economía en Europa, como dice
Antón Costas, se comportan en las terapias de
desendeudamiento como alcohólicos rehabilita-
dos. Las terapias de choque someten a la econo-
mía a un peligroso síndrome de abstinencia de cre-
cimiento. Para salir del laberinto hay que cambiar
de rumbo. Mejorar la relación de fuerzas lo hará
posible. Sin regulación y distribución la crisis dura-
rá para rato y la recaída está prácticamente ase-
gurada. Urgen políticas institucionales que limiten
la libertad del mercado en nombre del interés
público. La iniciada gobernanza económica euro-
pea liderada por Merkel, Sarkozi y Cameron obli-
gan a los Estados  a recurrir al dumping salarial y
social como alternativa a la devaluación moneta-
ria. ¿Qué tiene que ver la reforma laboral que,
entre otras cosas, pretende apagar incendios con
gasolina o combatir el paro abaratando el despi-
do, con la salida de la crisis económica? Por el con-
trario, la cacareada y necesitada gobernanza eco-
nómica debiera servir para potenciar una expan-
sión común y coordinada de la demanda, ya que
está demostrado que, de esa manera, la UE crece
del doble que cuando los Estados actúan aislada-
mente por su cuenta. No nos podemos rendir y
resignarnos a lo que se podría denominar la
mayor estafa de la historia, que no es otra que el
fracaso estrepitoso de la ideología neoliberal se
solucione con la misma medicina : una mayor taja-
da al estado de bienestar. q

Bakehitzak
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saliendo doblemente ganadoras de esta crisis. Pri-
mero porque, con ingentes aportaciones de dine-
ro de los contribuyentes, lograron evitar la quiebra
durante los primeros meses de la crisis internacio-
nal provocada por sus prácticas irresponsables y
codiciosas. Lo que les ha permitido, en general,
seguir repartiendo pingües beneficios, echando la
culpa del desastre que provocaron a los regulado-
res a los que pedían constantemente que la desre-
gulación fuera la norma, y continuar reivindicando
más de lo mismo. Ahora, una vez rehechos, vuel-
ven a ganar de nuevo especulando, poniendo
contra las cuerdas a los Gobiernos, imponiendo su
Ley frente a las leyes de la democracia, culpabili-
zando a los Estados de los déficit que se genera-
ron con las ayudas que les otorgaron o tuvieron
que destinar para las consecuencias que ellos mis-
mos causaron, y obligando a los gobiernos de la
zona euro y de toda la UE a endeudarse de nuevo
para asegurar que, pase lo que pase, ellos cobra-
ran sus préstamos.

Las políticas de consolidación presupuestaria nos
sitúan en una atonía económica prolongada.
Recortar y recortar no puede ser la salida. Europa
ha escogido un mal camino para afrontar la crisis.
El problema no son los mercados sino la política.
La estrategia de austeridad yugula la demanda pri-
vada, estanca el crecimiento económico, las
empresas y familias están obligadas a desendeu-
darse, los bancos no prestan dinero y el desem-
pleo no se arregla. El último informe de la OIT
sobre tendencias mundiales en el empleo 2011,
nos pone los pelos de punta. De una fuerza de tra-
bajo de 3.300 millones de personas, 205 millones
están en paro, de los cuales 78 millones son jóve-
nes de menos 25 años. En la actual recesión han
perdido el empleo 28 millones de personas. El reto
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Los dieciocho días que hicieron historia habrán
sido, sin duda, los más largos que hayan conocido
Mubarak y su cohorte desde que aquel asumiera la
presidencia tras el asesinato de Anuar el Sadat en
1981; días para la historia de Egipto; un vaticinio,
tal vez, de una serie de cambios que van a alterar
la faz del mundo árabe desde el Atlántico hasta los
confines de la frontera occidental persa; días para
la historia de las nuevas tecnologías de la informa-
ción y la comunicación, especialmente de la red
social virtual Facebook.

Esos dieciocho días de revolución de los jóvenes,
no obstante, fueron el resultado de una gestación
de varios meses, desde el día en que agentes de la
brutal policía del ministerio dirigido por Habib-el-
Adli (¡qué irónico es el destino: el-Adli significa 'el
justo'!) acabaran con la vida de un joven alejan-
drino llamado Jaled Said que expandió por la red
imágenes, registradas con un teléfono móvil en
una comisaría, de la tortura que se infligía a un
detenido, imágenes convertibles en prueba digital
de una práctica ininterrumpida durante décadas
que ha resultado en la muerte de cientos de per-
sonas en las dependencias policiales y los calabo-
zos de Egipto.

Los servicios de inteligencia policial rastrearon el
camino que habían recorrido esas imágenes hasta
llegar al emisor, Jaled Said, que pagó con su vida
la acción de rebeldía y arrojo que lo convertiría en

Uno de los rasgos que más distingue a los
egipcios es su sentido del humor. En los die-
ciocho históricos días de concentración en

la plaza Tahrir bautizados como 'la revolución de
los jóvenes', los egipcios hicieron gala de ese
humor  pese a la extrema angustia y tensión que
sobrevoló la plaza, y por extensión el país, en la
confrontación, sin precedentes, entre el régimen
de Hosni Mubarak y el  pueblo que se reveló al
grito de 'el pueblo quiere la caída del régimen'.

El chiste más popular entre los egipcios durante
las últimas semanas dice así: Hosni Mubarak se
encuentra con sus predecesores, Anuar el Sadat y
Gamal Abdel Nasser que le preguntan cómo ha
muerto, si abatido a tiros, o envenenado -una de
las leyendas urbanas favoritas de los egipcios es
que Abdel Nasser murió envenenado- y Mubarak
contesta: ni envenenado ni a tiros, ha sido Face-
book.

“Feisbuk' es ya palabra usada con regocijo en
todos los confines del país del Nilo gracias al chis-
te producido por el desbordante humor de sus
habitantes.

¿Quién teme a

Facebook?
Ana Aizpiri

Directora del programa
HORA GMT de etb2. 
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el primer mártir de la 'revolución de los jóvenes'
que se ha saldado con más de trescientos muertos
y la defunción política de Mohamed Hosni Muba-
rak y el régimen que presidía. Lo ha matado Face-
book. La historia de la audacia del internauta Jaled
Said y su posterior asesinato a manos de verdugos
del gobierno se expandió por la red, tecleada
exponencialmente hasta alcanzar hacia el 25 de
enero a decenas de miles de personas, sin limite
de fronteras, religión o nacionalidad que secunda-
ron la iniciativa virtual.

La huida precipitada del presidente tunecino tras
las masivas movilizaciones en su contra catalizó la
salida a la calle de miles de egipcios. Ningún par-
tido ni asociación política convocó la protesta del
25 de enero, fueron los jóvenes internautas que
hicieron un uso político genuino de la red para
revelarse contra la injusticia y el matonismo de
estado del que había sido víctima Jaled Said.

Durante dieciocho días Hosni Mubarak lo intentó
todo, hizo cosas que la oposición y los movimien-
tos pro-Derechos Humanos venían reclamando
tiempo atrás; así, nombró un vicepresidente, cesó
al gobierno, prometió la reforma de los artículos
de la Constitución que establecen los criterios para
acceder a la candidatura presidencial, prometió
emprender reformas políticas, sociales y económi-
cas, expresó su desistimiento a presentarse de
nuevo como candidato presidencial, comunicó a
través de su recién nombrado vicepresidente que
tampoco su hijo Gamal lo haría -deshacía así un
rumor, meridianamente bien fundado, según el
cual Mubarak preparaba a su hijo para que le suce-
diese-, prometió cambiar el articulo de la Constitu-
ción en que se ampara la ley de emergencia que

ha ahogado a la disidencia y al egipcio de a pie
durante 31 años, hasta alabó las demandas de los
jóvenes manifestantes del Tahrir, pero lo hizo
demasiado tarde. Esos jóvenes usuarios de la red
que iniciaron la protesta fueron la levadura que
hizo levantarse a egipcios que nunca hubieran
imaginado que un día protestarían en la emble-
mática plaza cairota de Tahrir, por sus agravios
sociales unos, sus agravios políticos otros, sus
experiencias de cárcel y calabozo o su mala vida
sumidos en una pobreza desde la que no se ve
horizonte alguno. Aunque a posteriori, el régimen
del raís diagnosticó el origen de la protesta y cortó
Internet y la telefonía móvil, una decisión patética
en los tiempos de las comunicaciones por satélite,
interpretable como un signo de que el régimen
había dejado de controlar la situación, o al menos
de que se sentía seriamente amenazado.

Para entonces, los jóvenes de Facebook ya habían
conseguido algo que ningún partido político
habría podido lograr en Egipto: congregar clases
sociales y  grupos diversos con voluntades muy
distintas y sintetizarlo en el eslogan 'el pueblo
quiere la caída del régimen'.

Y esa revuelta, iniciada en la red y extendida desde
Tahrir a decenas de plazas de todo Egipto consi-
guió terminar con uno de los regímenes árabes
más cómoda y legítimamente anclados en la his-
toria y con los más poderosos aliados internacio-
nales.

A buen seguro, en los palacios y diwanes de los
reyes y presidentes árabes, los asesores en TICs
habrán subido de escalafón porque ninguno de
aquellos quiere ser víctima de Facebook. q
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Si he de ser sincero, he de reconocer que con
el asunto de la legalización de Sortu me
encuentro hecho un lío. La cabeza me dice

una cosa y el corazón otra, y me temo que estas
posturas resultan enfrentadas.

La cabeza, más fría y racional que mi corazón,
me dice que las cosas esta vez parece que van en
serio, que hay un cambio sustancial cuando esa
gente afirma en sus estatutos que rechazará a
“quienes fomenten, amparen o legitimen los
actos de terrorismo” y que se opondrá a “cual-
quier justificación conceptual y cobertura ideoló-
gica de los mismos”. Ya sé que este rechazo se
basa, hoy, en criterios estrictamente utilitaristas:
matar al que no piensa como ellos ha dejado de
ser rentable políticamente para su causa. Y la Ley

de Partidos ha ayudado mucho en esto. Pero,
sinceramente, creo que es un primer paso muy
significativo dentro de un proceso que –ojalá-
permita reparar la podredumbre ética de la que
han hecho gala quienes han cosificado –como

“mártires”, “objetivos militares” o “daños colatera-
les”- a las personas como instrumentos de lucha.
Mi cabeza me dice que, dado que no han con-
seguido nada por la imposición y el chantaje, no
importa tanto la razón por la que paren, como el
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ESTOY HECHO UN LÍO

Iñaki García Arrizabalaga

Profesor de la Universidad de Deusto. Víctima del terrorismo.

Iñaki García Arrizabalagak zentzuzko gogoeta eskaintzen digu, arrazoia eta emo-
zioa tartekatuz, gertatzen ari dena aztertu nahirik. Buru eta bihotzak gizatasunez
beteriko kontakizuna erakusten digute. Indarkeria darabiltenei edo babesten
dutenei zuzentzeaz gainera, baditu hitzak gainerako herritarrentzat ere: egia,
gomuta eta zuzentasuna eskatzen ditut bihotzez biktimentzat, orain eratzen
dihardugun gero horretan iraganeko hutsegiteak egin ez ditzagun. Beste behin ere,
beldurra adierazten du, azken 50 urteotan ezer gertatu izan ez balitz bezala,
orrialdez pasatzeko arriskua dagoelako.

Hainbeste urte izua eta suntsiketa
ereinez, zergatik?, zertarako?
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hecho mismo de que paren. Conviene recordar
aquí que con esos mismos argumentos utilitaris-
tas empezaron a desengancharse también del
mundo del terrorismo otros que en la actualidad

están perfectamente integrados en la vida y el
juego democráticos. En resumen, mi cabeza me
dice que Sortu debe ser legalizado porque sus
estatutos cumplen las condiciones exigidas para
ello. Y porque si, además, su legalización contri-
buye a acelerar la desaparición de la banda
terrorista, mejor que mejor. Mi decepción sería
mayúscula si lo que dicen los estatutos de Sortu
no responden más que a una pura acción coyun-
tural para presentarse a las elecciones y después
volver a las andanadas filoterroristas del pasado.
Desde luego, mi cabeza apoyaría incondicional-
mente entonces la ilegalización sobrevenida. No
podemos olvidar tampoco que el último comuni-
cado de la banda terrorista terminaba con un
amenazante “la estrategia político-militar es
incuestionable”. 

Mi corazón, más caliente y emotivo, me plantea
muchas preguntas, pero un par de ellas prevale-
cen por encima de todas: tantos años sembran-

do horror y destrucción, ¿por qué?, ¿para qué?
Mi corazón me dice que no es posible acostarse
por la noche con ganas de asesinar al diferente
y levantarse por la mañana diciendo que todo
fue un mal sueño. La descontaminación ética
que necesita quien ha vivido inmerso en la cul-
tura de la violencia requiere tiempo, reflexión y,
sobre todo, arrepentimiento y valentía para mirar

al pasado y reconocer el sufrimiento generado.
Y, en este asunto, las prisas y la coyuntura elec-
toral son malas compañeras de viaje. Mi corazón
me dice que mientras esa gente no dé esos
pasos no se les debería otorgar legitimidad
democrática ni concesión política alguna. Mi
corazón duda de la sinceridad de los propósitos
utilitaristas de la izquierda abertzale. Y ya se
sabe: la sinceridad siempre resulta difícil de pro-
bar.

Me preocupan mucho algunas voces que empie-
zan a señalar que con la legalización de Sortu
deberíamos aprovechar para hacer borrón y
cuenta nueva. Este mensaje sí que es una tram-
pa, porque no haría más que cerrar las heridas

en falso. Sería una base podrida para construir la
convivencia democrática, porque, sencillamente,
no podemos construir el futuro en sociedad
como si nada hubiera ocurrido. En este río
revuelto del debate sobre la legalización de
Sortu, algunos parecen no querer entender, al
menos por el momento, esta premisa básica.

En varias ocasiones he afirmado, y sigo soste-
niéndolo, que a las víctimas del terrorismo no
nos corresponde ningún plus ni voto de calidad
para –por ejemplo- orientar la política antiterro-
rista de ningún gobierno o para condicionar la
legalización de una determinada formación polí-
tica. Creo que la última declaración conjunta de
todas las organizaciones de víctimas del terroris-
mo corre el riesgo de ser interpretada en este
sentido. 

Vuelvo a mi cabeza y a mi corazón. Mi cabeza
me dice que no se puede conducir un coche
mirando solamente por el retrovisor, que hay
que mirar para adelante, porque es mucho lo
que está en juego para el futuro. Pero con la
misma firmeza, frente a quienes piensan que las
víctimas se amortizan con el tiempo, reivindico
con mi corazón verdad, memoria y justicia para
las víctimas del terrorismo, para que en ese futu-
ro que estamos ahora diseñando no caigamos
en los errores del pasado. q
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Buruak zera diost: inposatze eta
txantajearen bidez ezer lortu ez
dutenez, ez dela hain garrantzitsua
zein arrazoi duten geratzeko,
geratzea bera dela garrantzitsua.

Indarkeriaren kulturan murgilduta
bizi izan denak behar duen des-
kontaminazio etikoak denbora,
gogoeta eta, batez ere, damutzea
eta atzera begiratzeko eta eragin-
dako sufrimendua aitortzeko ausar-
dia eskatzen du.

Egundoko desengainua hartuko
nuke Sorturen estatutuetan jasota-
koa hauteskundeetara aurkeztea
ahalbideratuko lukeen egoeraren
araberako ekintza hutsa balitz.
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Los estatutos de Sortu constituyen el mayor
movimiento que la izquierda abertzale ha
realizado hasta la fecha para volver a la

legalidad. Pero la sensación de que se trata de
un esfuerzo de mínimos despierta serias dudas
sobre el sentido último de la iniciativa o, mejor
dicho, sobre los efectos que acarrearían tanto
la inscripción de la nueva marca en el registro
de partidos como su anulación por el Supremo
y el Constitucional. Hay dos maneras de inter-
pretar lo que está ocurriendo en el seno de la
izquierda. Una es la referida a las apariencias
políticas que adopta con sus pasos; al supues-
to de que la izquierda abertzale ha trazado

una estrategia determinada –concertada con
ETA o manteniendo a la banda informada- que
pasaría por su regreso a las instituciones para
hacer patente la acumulación de fuerzas del
independentismo de izquierdas y llegar así a
conseguir lo que la persistencia de la “lucha
armada” impediría o dificultaría. El otro modo
de observar a la izquierda abertzale sería
sobre la hipótesis de que asistimos a una peri-
pecia más humana que política; a impulsos
que parten más del descubrimiento de un sin-
sentido personal en el empecinamiento arma-
do que de cualquier consideración estratégica
o de mera oportunidad táctica. Ninguno de

16

UNA SALIDA SILENCIOSA

Kepa Aulestia

Analista político.

Artikulugileak ezker abertzalea deitutakoaren, MLNV deritzanaren oraintsuko
eboluzioaren azterketa egiten du. Ezker abertzalea deitutakoak legaltasunera
itzultzeko egin duen mugimendurik handiena Sorturen aurkezpena izan dela esan
ondoren urrats hori gauzatzeko dituen zailtasun batzuk aipatzen ditu, zailtasun
pertsonalak eta hezkuntza demokratikoaren ingurukoak. Ezker abertzaleak ezin
du legaltasunaren bilaketa gutxi-asko kontsekuentearen eta demokrazia, bere oso-
tasunean, “arinen sistema” bezala onartzearen artean dagoen tartea ibili. Kepa
Aulestiaren ustez, ezker abertzalearen isiltasuna gaitz txikiena izango litzateke,
hitz egiten duen bakoitzean atzera pausua ematen duela dirudielako, horrela bere
nortasun ezaugarriak berreskuratuz.
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estos dos enfoques serviría para explicar lo
que ocurre o lo que puede pasar en adelante
sin tener en cuenta el otro. Pero convendría
no sobrevalorar la vertiente política creyendo
que la verdad está contenida en las frases
equívocas sobre el “inicio de una nueva etapa
histórica” con las que la izquierda abertzale
acostumbra a no explicarse. Porque probable-
mente hay más parte de verdad en la variante
humana, instintiva, temerosa y necesitada del
tránsito hacia lo que no se sabe qué va a ser.

Es significativo que la izquierda abertzale no
se explique con nitidez y recurra tan insisten-
temente a sus habituales circunloquios. Sin
duda porque está habituada a que seamos

otros los que interpretemos su voluntad y sus
actitudes, y eso le resulta extraordinariamente
cómodo. Los dirigentes de la izquierda abert-
zale acostumbran a leer las palabras con las
que se pronuncia ETA concediéndoles un sen-
tido más conciliador del que se deduce de su
literalidad. Así lo hacían cuando la banda
terrorista mataba, subrayando su disposición a
alcanzar una salida dialogada al conflicto. Así
lo han hecho también con sus sucesivos anun-
cios de tregua y de alto el fuego permanente,
tratando de atraer hacia sus tesis la posición
etarra. Pero la evasiva verborrea con la que la
izquierda abertzale tiende a sortear las pre-
guntas sobre el alcance de su línea de deci-
sión refleja también que tiene dificultades
para explicarse sin provocar un cisma en su
interior, e incluso una quiebra íntima en cada
uno de sus integrantes. Dificultades que no
son pasajeras ni superficiales, sino reveladoras
de su propia naturaleza inercial.

La izquierda abertzale no está en condiciones
de recorrer la distancia que separa la búsque-
da más o menos consecuente de la legalidad
de la asunción de la democracia en su con-
junto como “sistema de leyes”. No sólo porque
ha alimentado una concepción leninista de la
democracia, de modo que ésta representaría
un estadio intermedio, aceptable únicamente

si de verdad propicia el logro de sus objetivos
últimos. Una concepción cimentada, claro
está, por el poder fáctico del terror y de una
organización armada con vocación de perpe-
tuarse. El obstáculo fundamental que la
izquierda abertzale soslaya instintivamente es
la revisión de su pasado más allá de lo que
expresa en los estatutos de Sortu. Persigue su
legalización por ahora con el mínimo esfuer-
zo, manteniéndose muy a distancia de lo que
sería el reconocimiento de la legalidad, por-
que ello le supondría enjuiciar su propia tra-
yectoria como un periplo cuando menos
absurdo. 

Si alguna evidencia han mostrado las últimas
semanas es que cuanto más habla la izquierda
abertzale más tiende a volver la vista atrás, a
recuperar sus señas de identidad, a tratar de
presentar su desazón como el éxito que pre-
tendía alcanzar desde el principio. Cuando sus
dirigentes hablan de reflexión y autocrítica
nunca dicen cuáles han sido sus conclusiones
y en qué se habían equivocado. Los propios
estatutos de Sortu cuentan con un preámbulo
que presenta la nueva marca como fruto del
debate de la izquierda abertzale, pero no
explica en qué consistió el mismo. Por primera
vez han hecho el esfuerzo de personarse ante
la Justicia con una argumentación jurídica-

mente impecable. Pero al mismo tiempo se
ven en la necesidad de reivindicarse a sí mis-
mos frente al Estado de derecho. 

El dibujo del final más deseable quedó realiza-
do por las organizaciones representativas de
las víctimas del terrorismo cuando demanda-
ron no sólo el reconocimiento del daño causa-
do por los violentos, sino que quienes han
protagonizado y secundado el terror se dis-
pongan a enjuiciar severamente ellos mismos
su propio pasado. Sería lo más deseable, pero
no se va a dar así; y la democracia tampoco
cuenta con mecanismos legales para obligar,
ni a los etarras ni a los miembros de la izquier-
da abertzale, a pasar página repudiando su
trayectoria y aceptando de buen grado el
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Ezker abertzaleak zailtasunak ditu
bere barruan edo kide bakoitzaren
barruan hausturarik eragin gabe
azalpenak emateko.

Ezker abertzaleak senez saihesten
duen funtsezko oztopoa bere iraga-
naren azterketa da.
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marco de libertades vigente. El Estado de
derecho sólo puede mostrarse firme en la
depuración penal de las responsabilidades
contraídas. 

Lo posible puede resultar desalentador espe-
cialmente para quienes más han sufrido la
virulencia y el acoso del terrorismo. Pero den-

tro de lo desalentador, dentro de lo posible, el
horizonte menos malo sería el silencio de la
izquierda abertzale. Que no trate de explicar-
se demasiado, porque cada puntualización

suya correría el riesgo de añadir aun más
dolor. El silencio le permitiría sortear su persis-
tente tentación de vanagloriarse por lo que
está sucediendo y, al final, de justificar lo peor
de su pasado como consecuencia ineludible
de un conflicto irresuelto. De un conflicto que
no darán por resuelto con su legalización. El
silencio sería también la manera más natural
por la que la izquierda abertzale podría transi-
tar del pasado hacia el futuro pasando de
puntillas por el ‘comprometido’ presente. Que
no condenen los actos terroristas resulta
hiriente cuando anuncian estatutariamente
que lo rechazarán en adelante. Pero más
hiriente es asistir a la justificación de lo injus-
tificable mediante argumentos por los que no
podrían ser encausados, especialmente si ETA
desaparece. El silencio sería la salida más
humana, despojada de pretensiones políticas,
que los integrantes de la izquierda abertzale
podrían encontrar para sortear sus propias
contradicciones. También la salida más sensi-
ble de las que podrían brindar al dolor causa-
do. q
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Ezker abertzalearen isiltasuna litza-
teke gaitz txikiena. Ez dadila azal-
pen larregi ematen saia, bere xehe-
tasunek samina gehitzea baizik ez
dute eta ekarriko.
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Afinales de la primavera de 1968 llegó a
nuestro pueblo guipuzcoano la noticia
de un hecho ocurrido a menos de cua-

tro kilómetros de distancia, en la zona del
puente de Aduna. Una persona había resulta-
do muerta de un tiro de pistola. Se formaron
corrillos en la calle, y salieron a colación todos
los actos violentos que habían tenido lugar en
la zona, en especial durante la guerra: pero
nadie supo tankera hartu, tomarle la traza al
hecho. 

Parte de la respuesta llegó unas horas des-
pués, cuando un centenar de guardias civiles
apareció en el pueblo y empezó a patrullar los
montes. Una emisora de radio confirmó el

suceso, y difundió la identidad de la persona
asesinada. Se trataba de un guardia civil de la
Agrupación de Tráfico, Jose Angel Pardines
Arcay, de 25 años. Casi de seguido, llegó la
segunda noticia: el joven que le había dispa-
rado, Javier Echevarrieta Ortiz (a. “Txabi”)
había muerto tras un tiroteo, también muy
cerca, en el cruce de Bentaundi, a la salida de
Tolosa. 

Surgieron los bulos. Uno de ellos decía que el
compañero de Echevarrieta, Iñaki Sarasketa,
había sido atrapado y fusilado en Régil. Otro,
en el mismo sentido, corregía el hecho: unos
guardias habían querido fusilarle, pero el
capitán que estaba al mando lo había impedi-
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LAS DOS ESCULTURAS

Bernardo Atxaga

Escritor.

Bernardok zoritxarrez eta saminez beteriko historiaren hasiera izan ziren gerta-
kari ikaragarrien kontakizuna aurkezten digu. 1968an hasi zen historia hau
bukatzear dagoela dirudienean, Bernardo Atxagak Adunako zubira eta Bentaun-
dira begiratzea proposatzen digu: nagusitasun faxistaren aurkako matxinada
etsiaren sinboloa den Echevarrietari eskainitako eskultura berrezarri eta, aldi
berean, asaldura hark eragindako oinazearen sinbolo den Pardinesi eskainitakoa
sortu eta jarri. Artikulugilearen ustez, horixe litzateke beste garai batzuk bizi
ditugula eta hura “beste historia bat izan zela” adierazten duen seinalea.
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do apelando a las creencias cristianas. El
párroco de nuestro pueblo recogió la segunda
versión el domingo siguiente, durante la misa:
“El capitán actuó como quería Jesús, que
siempre nos habla del perdón. ˝Ojo por ojo,
diente por diente˝, dice la ley del talión, pero
no es esa la regla que debemos seguir noso-

tros”. Para entonces –después de un tercer
bulo que hablaba del “maquis”–, ya había sur-
gido el nombre que, desde entonces, todos
asocian al País Vasco: ETA. No llegó entre
susurros y medias palabras, sino como firma
de un panfleto en el que se calificaba a Eche-
varrieta de “víctima de la represión fascista”.

Tres meses después fui a estudiar a “Sarriko”,

la Facultad de Ciencias Económicas de Bilbao.
Aunque Echevarrieta había sido allí un estu-
diante destacado, apenas si había carteles con
su efigie. Abundaban más los que hacían refe-
rencia a poetas comunistas como Miguel Her-
nández (“Juventud que no se atreve ni florece
ni reluce, ni es sangre ni es juventud…”) o,
más en general, a la ideología de los llamados
“chinos”. Pero, fuera de la universidad, era
otra cosa. En los mismos lugares de Guipúz-
coa o de Vizcaya donde un año antes la gente
se preguntaba sobre qué sería ETA, los jóve-
nes aprovechaban cualquier ambiente circuns-
tancia entonar la canción de Mikel Laboa:
“Egun da Santi Mamiña, benetan egun sami-
ña… “Día de san Mamés, día verdaderamente
amargo, que el alto cielo guarde mi alma por
mucho tiempo”. Pero no se cantaba exacta-
mente así, tal como había salido de la pluma
del poeta Gabriel Aresti. El día seguía siendo
el de aquel san Mamés que nació en prisión,
pero lo que el alto cielo debía guardar era el
alma de “Txabi”, Etxeberrietaren arima.

Escribió Ernst Gombrich que “la facultad de
crear mitos está latente en todos nosotros, y

Bakehitzak

G A I A N U M E R O 80

20

Euskadiko jende askok martiritzat
hartu zuten “Txabi”; bitartean, giro
hartan, inor ez zen Jose Angel Par-
dines Astrayz gogoratzen.
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sólo aguarda ser despertada”. Así ocurrió con
la figura de “Txabi”. Después de décadas de
represión franquista, muchos vascos vieron en
él al mártir, al Che Guevara vasco. Hubo más
canciones, hubo poemas, flores en su tumba,
homenajes. Mientras, nadie en aquel ambien-
te parecía acordarse de Jose Angel Pardines
Astray, un “chaval” que –como se supo luego
por el testimonio de Iñaki Sarasketa– había
sido muerto y rematado por Echevarrieta a
traición. Ni siquiera era visto como símbolo de
la opresión franquista, porque tal lugar corres-
pondió enseguida a Melitón Manzanas, el tor-
turador. 

Jorge Oteiza, ya entonces un escultor famoso,
fue uno de los pocos que rompió el silencio.
Sin restarle nada al mito (nunca dejó de tener
un retrato de Echevarrieta en su estudio)
declaró su intención de realizar dos escultu-
ras, dos cruces. La primera se colocaría en
Bentaundi, la segunda, en el puente de
Aduna. Una por el militante; otra, por el guar-
dia civil. Dicho... y hecho a medias. Se colocó
la primera, y allí sigue, casi imposible de ver,
en lo alto de un viejo muro; pero la segunda,

no se llevó a cabo. Hay esculturas en los alre-
dedores del puente de Aduna, pero ninguna
de ellas está dedicada a Pardines. 
Ahora que la historia que empezó con ellos
está a punto de terminar y en todas partes se
habla del relato que habría que hacer de lo

ocurrido, quizás haya que volver la vista al
puente de Aduna y a Bentaundi: restaurar la
escultura dedicada a Echevarrieta, símbolo de
una rebelión desesperada contra el dominio
fascista, y crear y colocar al mismo tiempo la
dedicada a Pardines, símbolo del sufrimiento
causado por aquella rebeldía. Sería el punto
final, el cierre del círculo; la señal de que vivi-
mos en otros tiempos y de que aquella fue
“otra historia”. q
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Ez zen zurrumurruka eta hitz-erdi-
ka iritsi, Echevarrieta “errepresio
faxistaren biktima” bezala hartzen
zuen panfleto baten sinadura beza-
la baizik.
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1] El pasado 27 de febrero leíamos en EL PAÍS
una información que bajo el título “Txelis
busca el perdón de Yoyes” señalaba que

José Luis Álvarez Santacristina, Txelis, exideólogo
de ETA, crítico con el terrorismo desde mediados
de los Noventa, estaría buscando un encuentro
con los familiares de María Dolores González
Katarain, Yoyes, asesinada en 1986, cuando Txe-
lis formaba parte de la cúpula dirigente de la
organización terrorista. Un párrafo de ese artícu-
lo me parece especialmente significativo:

“José Luis Álvarez Santacristina, Txelis, recorrió
el mismo camino [que Yoyes]. Fue incluso más
allá. Pero una década más tarde. Aquel 10 de
septiembre de 1986 él formaba parte de la
cúpula terrorista que ordenó la «ejecución» de
Yoyes. Veinticinco años después quiere pedir

perdón a sus familiares por su muerte, según
fuentes de la Audiencia Nacional”. 

¿Son estos los plazos del terrorismo? Diez años
para apartarse de la violencia, veinticinco para
reconocer el daño causado… Todos los terroris-
tas que han regresado de su mundo de violencia
y totalitarismo –los que lo han hecho- han vuelto
a la misma realidad que pretendieron transfor-
mar a sangre y fuego. Tarde, siempre tarde.

[2] Hay quienes se extrañan de que la aparición
de Sortu no haya desatado una explosión de ale-
gría. ¿Alegría, por qué? ¿Por llegar tantos años
tarde? ¿Por ser tan obscenamente incapaces de
pedir perdón públicamente por todo lo que nos
han hecho, por todo lo que han hecho a este
país?
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LOS PLAZOS DEL TERRORISMO

Imanol Zubero

Profesor de la UPV/EHU. Senador del PSE por Bizkaia.

Batzuk harritu egiten dira, Sorturen agerpenak egundoko poztasunik eragin ez
duelako. Poztasuna, zergatik? Hainbeste urte beranduago iristeagatik? Ez dihar-
dut termino juridikoetan. Dena delakoa, izango da. Termino politikoetan ere ez
naiz ari. Paradoxikoki, ikuspuntu politikotik, nahitaez egongo da jarraipena,
errealitatera bueltatzeko operazioak funtziona dezan. Termino moraletan dihar-
dut. Jakina, iragan hori gaitzestea exijitu behar da. Oinarri etiko bezala. Aber-
tzaletasun erradikalaren ur zikinek gure akuiferoak kutsa ez ditzaten.

[
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No hay SORTU si no hay MOZTU, no hay nove-
dad si no hay ruptura con ese pasado congelado
por la violencia.

No estoy hablando en términos jurídicos. Lo que
sea, será. Tampoco estoy hablando en términos
políticos. Paradójicamente, desde la perspectiva
política necesariamente tendrá que haber conti-
nuidad para que la operación de regreso a la rea-
lidad funcione.

Estoy hablando en términos morales.

[3] He dedicado mucho tiempo estos días a
dejarme llevar de la mano por Willy Uribe -¡gra-
cias!- en su peregrinaje por todos aquellos luga-
res donde ETA ha asesinado:  
(http://allidonde.wordpress.com). La fotografía
de la calle de Getxo donde en 1978 fue asesina-

do Jokin Azaola parece tomada en aquel mismo
momento, tal vez un instante antes de que vícti-
ma y victimarios se encontraran por última vez.

Por supuesto que hay que exigir una condena de
ese pasado, que es futuro detenido para siempre
con cada asesinato. ¿Como sine qua non jurídi-
co? No creo que tal cosa sea posible, ni necesa-
ria. Pero sí como principio ético. Para que las
aguas fecales del abertzalismo radical no conta-
minen nuestros acuíferos.

Han mirado hacia otro lado. Han sido insensibles
al dolor de sus convecinos. Todos ellos han supe-
ditado la vida y la libertad de sus convecinos a la
liberación nacional de Euskal Herria. Todos con-
tinúan poseídos por el espectro del General
Broulard, aquel infame personaje de la película
Senderos de gloria que no piensa en sus solda-
dos más que como carne de cañón.  

[4] En el caso de que realmente haya llegado a
su fin, el de ETA ha sido un viaje a ninguna
parte; o un largo viaje que no les ha apartado
del momento espacio-temporal en el que estaba
cuando cometió sus asesinatos: aquel garaje de
Getxo en noviembre de 2001, aquella curva de
Ispaster en febrero de 1980, esa calleja de San
Sebastián en diciembre de 1978…

El disparo es un interruptor que apaga la luz; la
bomba es un fundido en negro que va difumi-
nando las imágenes hasta hacerlas desaparecer,
dejando la pantalla a oscuras. El terrorismo ha
congelado el espacio y el tiempo 857 veces a lo
largo de cinco décadas. La vida, que sólo sabe
vivir, parece superarlo. La vida de los vivos ha
continuado -¡qué otra cosa puede hacer, si es la
vida!- tras todas y cada una de esas 857 ocasio-
nes en las que el terrorismo ha detenido el tiem-
po. Pero es sólo apariencia, olvido pasajero.
Cuando lo recordamos, cuando nos lo recuer-
dan, el presente se encoge y todo vuelve a aquel
momento:

“Es imposible que el rastro de una planta
industrial se pierda ante mis narices. Lo sé,
tan solo debo buscar mejor, pero el frío es
intenso y cuesta abandonar el calor del vehí-
culo. Tras unos minutos caminando por una
zona de talleres y almacenes sin un alma a la
vista, veo a tres jubilados que pasean. Me diri-
jo hacia ellos. Son antiguos trabajadores de la
zona y dicen conocerla bien. Aun así, dudan.
¿La planta de ATC? En Villabona, dice uno.
No, dice otro, más hacia donde está ahora
Unipapel. Pero hace muchos años de eso,
dice el tercero. ¿Seguro que no estaba tam-
bién  en Villabona la planta vieja? No, no,
estaba aquí en Aduna, lo que pasa es que…
entonces les digo lo que estoy buscando. El
lugar donde ETA asesinó en 1978 a un guar-
dia civil retirado que se llamaba José María
Acedo Panizo y que en aquel tiempo trabaja-

ba como portero de la fábrica. Casi al instan-
te, los tres hombres viajan treinta y dos años
y me indican el lugar sin duda alguna. En la
entrada a este polígono, dice uno, pegadito a
la carretera, ahí estaba la portería de la fábri-
ca donde lo mataron. Si, ahí mismo, dice otro.
Y el tercero, ¿aquello era ATC? Vaya, como se
olvida uno de algunas cosas” (http://allidon-
de.wordpress.com/
2010/03/10/vaya-como-se-olvida-uno-de-
algunas-cosas). 

Por eso mismo, porque uno se olvida de algunas
cosas, tienen que recordárnoslas. Y a esa tarea
habremos de dedicarnos en los próximos tiem-
pos. q
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Beren auzokideen bizia eta askata-
suna Euskal Herriaren askapen
nazionalaren menpean jarri dituz-
te.

Terrorismoak 857 aldiz izoztu du
espazioa eta denbora bost hamar-
kadatan zehar.  
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Los costos de la existencia de ETA -la mayor
lacra que ha sufrido la sociedad vasca el últi-
mo medio siglo- son inmensos en términos

humanos. También económicos, sociales, políti-
cos, culturales… Y en su legado nos dejará una
de las mayores fallas que presenta hoy el País
Vasco y que costará tiempo superar, sea inminen-
te el final de ETA o tarde aún unos años: la relati-
vización de la ética, que lleva al repudio de valo-
res universales y a un mundo basado en la antíte-
sis bien/nosotros-mal/ellos. Es la idea de que un
asesinato puede tener alguna justificación política
y de que los criterios morales son distintos según
la intencionalidad y proximidad social.

La relatividad ética afecta en particular al entorno
del terrorismo -que ha llegado a abarcar a por-
centajes significativos de los vascos-, pero con dis-
tinta intensidad toda la sociedad vasca se resien-
te de ello. Esto es así al menos por dos razones.

Primero: buena parte de la argumentación contra
el terrorismo ha sido pragmática, basada en que
la “lucha armada” -otro término que relativiza- no
resulta eficaz en las circunstancias actuales y
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LA RELATIVIZACIÓN ÉTICA

Manuel Montero

Catedrático de Historia Contemporánea. EHU-UPV.

Hilketa gaitzestea izaten da edozein demokraziatan, gizarte bizitzaren oinarri
den balioen edozein sistematan transmititzen diren funtsezko balioetako bat.
Terrorismoaren aurkako argudiaketaren zati handi bat pragmatikoa izan da, gaur
egungo inguruabarretan “borroka armatua” ez dela eraginkorra nabarmenduz;
oinarria ez da edozein indarkeriaren gaitzespen borobila. Izuaren garaian, sarri-
tan, euskal gizarteak, edo gutxienez zati handi batek, beste aldera begiratu zuen
eta beste inguruabar politiko bati zango balitz bezala jardun zuen. Errugabetze-
rako memoria historikoa edota laudagarria sortzeko tentazioak alde batera utzi-
ta, ahaztearen tentazioa ere badago, baina honek orrialdea pasatzeari uko egitea
ekarriko luke. Izua beti izan zen akatsa: uste sendo hauek nagusitzen ez diren
bitartean ez gara duela mende erdi terrorismoa hasi zenean ireki zen ziklo histo-
rikotik irtengo.

Etika erlatibo bihurtzea: balio uniber-
tsalak gaitzetsi eta ondo/gu – gaiz-
ki/beraiek antitesian oinarritu.
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hasta es perjudicial; no ha consistido en el recha-
zo rotundo a cualquier violencia. En segundo
lugar, porque en la época del terror con frecuen-
cia la sociedad vasca, o al menos una parte sus-
tancial, miró hacia otro lado y actuó como si fuese
una circunstancia política más.

De ahí las dificultades que presentará la construc-
ción de la memoria histórica de este periodo
negro. No sólo ha de implicar la condena de la
atrocidad ética y humana del asesinato. También
la actitud de la sociedad que lo consintió sin

escandalizarse, sin poner el grito en el cielo cada
vez que mataron en su nombre. Por supuesto, no
se pueden poner en el mismo plano las responsa-
bilidades del asesino o de quienes lo jalearon y la
de los que simplemente callaron y pensaron en
otra cosa. Sin embargo, la memoria histórica ha
de abarcar a todos, pues ha de responder a la pre-
gunta de cómo fue posible el terrorismo, transmi-
tir el horror de unas décadas en las que la socie-
dad vasca hizo trizas la ética. Es importante para
que no se pueda relativizar nunca más el valor de
la vida y de la convivencia. Dejando a un lado las
tentaciones de gestar una memoria histórica
exculpatoria o hasta laudatoria, existe también la
tentación del olvido: hacer como si nunca hubie-
se pasado nada. Pero esto supondría la renuncia
a pasar página.

Y en está página está en primer lugar la relativiza-
ción de la moral. Fue por la mística de la lucha
antifranquista o porque se le transfirió la hereda-
da del recuerdo de la guerra, con toda su carga
de enaltecimiento bélico de los propios. A fines de
los años sesenta, cuando comenzó el terrorismo,
hubo evaluaciones políticas pero no reacciones
éticas que cuestionasen el asesinato, la “lucha
armada”. Por esa grieta penetraron determinadas
nociones: el terrorismo podía servir para conse-
guir objetivos políticos; y los valores éticos eran
relativos, no absolutos, a definir según las posicio-
nes ideológicas.

Durante la transición y después continuó esta
visión del terrorismo. Además, esta actitud llevó a
que se relativizase la democracia como sistema de
convivencia, porque no permite la realización
inmediata de los ensueños ideológicos y hasta los

impide si no son compartidos por grupos a los
que no siempre se otorgaba legitimidad. Así, rode-
aron al terrorismo visiones dañinas, aunque dife-
rentes: que lo enaltecían, que relativizaban la
ética, que lo juzgaban en función de su eficacia o
que lo relegaban como un asunto ajeno -un
juego entre el Estado y la organización, que ya
negociarían-, en tanto no afectase a los próximos
y a la vida cotidiana.

No sólo eso: prácticamente todos los vascos de las
generaciones actuales se tuvieron que plantear
alguna vez si el terrorismo resultaba aceptable. La
respuesta que dieron -el no rotundo, el sí, el
depende, el de esto no entiendo, tampoco me
preocupa…- ha constituido una forma de identi-
dad política y social prioritaria, en tiempos incluso
más importante que las dicotomías nacionalis-
ta/no nacionalista, izquierda/derecha. Serviría
para la consideración política de borroka, de los
nuestros, cipayo, españolista o traidor, entre una
variada gama de calificativos clasificatorios. 

Afortunadamente, en las respuestas predominó el
desapego creciente respecto al terror, pero el
hecho de que fuera necesario realizar una refle-
xión personal sobre la pertinencia o impertinencia
del terrorismo constituye una anomalía de nuestra
convivencia. No es normal tener que hacérsela. El
repudio al asesinato suele ser uno de los valores
básicos que se transmiten en cualquier democra-
cia, en cualquier sistema de valores sobre los que
se basa la vida en sociedad. 

Primero hace falta, pues, que se termine ETA. Y, al
mismo tiempo, que se lleve a cabo la regenera-
ción ética. La negación de la relatividad moral exi-
girá un enorme esfuerzo colectivo. Ha de basarse
en que el terror es un mal en sí mismo. No puede
quedar la idea de que el problema ha consistido
en que perjudicaba la imagen de los vascos;
mucho menos que en alguna circunstancia pueda
formar parte de las reglas del juego político; o
que, aun equivocado, tuvo alguna justificación.

Nunca habrá una razón democrática para el ase-
sinato -y no hay nada admisible fuera de la demo-
cracia- y el terror siempre fue una equivocación:
mientras no se impongan estas convicciones no
saldremos del ciclo histórico que se abrió hace
medio siglo al comenzar el terrorismo. q
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Terrorismoa hasi zenean, ebaluazio
politikoak egon ziren baina ez hil-
keta zalantzan jarriko zuen eran-
tzun etikorik.

Erlatibotasun moralaren ezeztape-
nak ahalegin kolektibo handia
eskatuko du.
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Al recapitular la trayectoria de ETA, aunque
sea de un modo impresionista y sin ambi-
ciones de detalle histórico, lo primero que

debe señalarse es que en su mayor parte se trata
de un acoso terrorista contra los ciudadanos.
Podemos dejar aparte su primera etapa bajo la
dictadura de Franco: también era un grupo
terrorista y tampoco fue una organización demo-
crática sino exclusivamente antifranquista
(muchos antifranquistas tenían una ideología y
unos proyectos políticos tan poco democráticos
como los del propio Franco), pero al menos
gozaba de la relativa excusa de dirigirse contra
los representantes institucionales de un régimen
autoritario. Aún sin justificar moralmente –ni
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creo que políticamente- su actividad violenta,
podía resultar explicable y humanamente com-
prensible. Esta bula de relativa disculpa deja de
tener vigencia cuando se establece la democra-
cia y sobre todo a partir de la amnistía general
de finales de los setenta, de una generosidad
por cierto única en la historia europea reciente. 
La mayor parte de la actividad criminal de ETA,
sin embargo, ha tenido lugar en el período
democrático. Los objetivos de su violencia y de
su extorsión no han sido representantes de un
sistema dictatorial, sino compatriotas que habí-
an recuperado su derecho a la ciudadanía
democrática y luchaban contra numerosas difi-
cultades por asentarla y ampliarla. Tras el final

ETA CONTRA LOS CIUDADANOS 

Fernando Savater

Filósofo y escritor.

Artikulugileak ETAren ibilbidearen errepasoa egiten du. Aldi frankista eta erregi-
men autoritarioaren aurka borrokatzeko aitzakia erlatiboa aipatzen ditu lehenen-
go. Gero, demokrazia gazteak ETAren jarduera terrorista izan zuen oztopo nagu-
si, demokrazia espainiarrean anomalia politikoa sortu zelarik, euskaldunek ezin
zutelako jarduera politiko arruntik garatu. EAJaren esku zegoen Eusko Jaurlari-
tzak abertzale ez ziren eta terrorismoaren mehatxu eta estortsioa jasaten zutenen
babes instituzionala ez zuela bermatzen dio. Azkenik, beren beldurra gainditu
zuten herritarren ahaleginaren eraginez, ETAk, apurka-apurka, atzera egin zuela
dio.
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del franquismo, los etarras se constituyeron, sin
tener conciencia de ello, en los últimos y direc-
tos herederos de Franco: continuaron aplicando
los mecanismos militares de una tiranía violenta
contra instituciones legítimamente establecidas,
por razones de fanatismo ideológico tan detes-
tables y tan arbitrarias como las que justificaban
la represión del régimen anterior. Se sintieron,
como Franco, depositarios de un Pueblo eterno
y divinizado cuyas exigencias semi-religiosas
podían pasar por encima de las aspiraciones
concretas de quienes pretendían llegar a ser ciu-
dadanos de una democracia moderna. En una
palabra, muerto el dictador tomaron su relevo y
prosiguieron con especial ahínco y crueldad su
Cruzada de Liberación…

La joven democracia que trataba de abrirse paso
en España, en contra de bien conocidas y reite-
radas fatalidades históricas, tuvo en la actividad
terrorista de ETA su más serio obstáculo. Esa vio-
lencia enquistada contra el sistema –que ahora
era la democracia, no lo olvidemos, aunque tan-
tos representantes de un izquierdismo medio
lelo lo olvidaron entonces y aún ahora- retrasó el
advenimiento de unas fuerzas armadas y de una
policía libres de resabios autoritarios: incluso sir-

vió como pretexto a un golpe militar que los nos-
tálgicos del pasado estaban deseando dar y para
el que en condiciones de ausencia de violencia
no habrían tenido ninguna coartada. Sin embar-
go, las instituciones democráticas, a pasar de su
novedad tan frágil, resistieron razonablemente
bien, pese a ocasionales recaídas en juegos
paramilitares ilegales. En el Ejército y en las fuer-
zas del orden se abrieron paso también ciudada-

nos con voluntad de serlo democráticamente y
resistieron los embates del terrorismo. Las princi-
pales reivindicaciones del nacionalismo tradicio-
nal en el País Vasco fueron recogidas estatuta-
riamente y apoyadas en la Constitución, en un
sistema de autonomías que descentralizó el país
hasta cotas prácticamente federalistas, también
inéditas en el ordenamiento de los países euro-
peos.
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Pero ETA siguió coaccionando, asesinando y
extorsionando a los ciudadanos españoles, con
especial ensañamiento en el País Vasco entre
quienes no compartían los supuestos nacionalis-
tas o representaban opciones políticas diferen-
tes. Llegó a crearse una anomalía política dentro
de la democracia española, porque los vascos
fueron los únicos ciudadanos del país que no
podían desarrollar una actividad política normal:

las elecciones estaban viciadas por la presión
asesina del terrorismo y también el ejercicio de la
información periodística, de la actividad docen-
te, de la expresión cultural y del resto de las
manifestaciones sociales. Fueron quedando en
entredicho o desapareciendo vínculos con el
resto de España, a veces tan políticamente ino-
centes como la vuelta ciclista o algunas otras
manifestaciones lúdicas, y se estableció un régi-
men de eufemismos y silencio asustado entre la
ciudadanía. En muchos casos, los familiares de
las víctimas secuestradas o asesinadas por ETA
no sólo no fueron amparadas o apoyadas por
sus convecinos sino que sintieron el peso de una
especie de ostracismo social, como si los no
damnificados aún por la violencia temieran verse
contagiados por ellas. 

No es cierto que en el País Vasco, a diferencia de
Irlanda, existieran dos comunidades enfrenta-
das: fue la propia violencia terrorista la que se
encargó de dividir sádicamente la sociedad en
dos mitades, la de los amenazados y la de quie-
nes estaban al resguardo, la de quienes podían
padecer persecución y la de los que se mantení-
an –al menos aparentemente- en buenos térmi-
nos con los perseguidores. Ni siquiera era posi-
ble saber en ese contexto atemorizado cuantas
personas realmente compartían el ideario nacio-
nalista: a lo más que pudo llegarse era a saber
cuántas personas consideraban prudente mani-
festarse de puertas afuera como nacionalistas
para evitar represalias y coacciones.

El Gobierno vasco, en manos del PNV con unos
u otros apoyos desde comienzos de la democra-
cia, no garantizaba la protección institucional de

los no nacionalistas amenazados y extorsionados
por el terrorismo. Fueron asesinados periodistas,
concejales, profesores, jubilados, niños e incluso
el vicelendakari socialista Fernando Buesa.
Entonces comenzaron a surgir los movimientos
ciudadanos de rechazo de la violencia. Primero
se atuvieron a un pacifismo estricto y casi reli-
gioso, concentrándose públicamente en silencio
cada vez que había un secuestro o una muerte,
incluso si era la de un etarra en enfrentamiento
con la policía. Se mantenían estrictamente fieles
al repudio moral de toda violencia. Pero comen-
zaron a movilizar y despertar conciencias. Des-
pués llegaron movimientos cívicos de carácter
político, como el Foro de Ermua o Basta Ya, que
no sólo denunciaban directamente los crímenes
de ETA (no la violencia en general) sino que
organizaron manifestaciones en defensa del
Estatuto vasco y la Constitución española. Fue-
ron inmediatamente criticados por los naciona-
listas con mando en plaza, poco acostumbrados
a ver cientos de miles de personas en la calle con
un mensaje constitucionalista. Un ejemplo infa-
me: tras el asesinato de Joseba Pagazartundua,
militante de “Basta Ya”, autoridades nacionalistas
tuvieron la indecencia de comentar que el movi-
miento cívico de la víctima era “el reverso políti-
co de ETA”. 

Pero fue esa movilización de la ciudadanía la que
motivó el Pacto Antiterrorista y después la Ley de
Partidos, que cerró el camino a quienes querían
estar a la vez en el parlamento predicando
democracia y en las calles asesinando ciudada-
nos. Y también la que propuso por vez primera,

en un acto realizado en el Kursaal de San Sebas-
tián en 2001, la colaboración entre partidos
constitucionales para posibilitar una alternativa
constitucional a la perpetua hegemonía nacio-
nalista, sustentada queriéndolo o no en el terror
que atenazaba a la población vasca. Es decir, la
alianza política que hoy ocupa la lehendakaritza.
Fue el esfuerzo de ciudadanos que se sobrepu-
sieron a su miedo el que poco a poco hizo retro-
ceder a ETA. Conviene recordarlo especialmente
ahora, cuando parece que finalmente los terro-
ristas y sus servicios auxiliares comienzan a resig-
narse a la imposibilidad de doblegar con las
armas a sus conciudadanos para imponerles sus
objetivos totalitarios. q
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No es posible entender el fenómeno de
ETA-militar sin tener en cuanta aquella
escisión de 1974 en la que ETA se dividió

en  dos ramas  en función de  las diferentes tesis
sobre el papel de la lucha armada: para ETA(m)
la organización militar debería ser la directora
de todo el movimiento, mientras que para ETA
(p-m) la violencia armada era solo un instru-
mento que debería modularse en función de los
análisis que hacían los políticos.

Desde entonces  ETA (m) ha evitado cuidadosa-
mente  cualquier discusión teórica de carácter
estratégico y cualquier procedimiento asamble-
ario de carácter ideológico que permitiera refle-
xionar sobre el mundo exterior,  hasta el punto
de que ni siquiera ha sido capaz en estos 37

años de elegir a su dirección por medio de una
votación entre sus miembros. Esa estrategia
ciertamente le ha salvado de las posibilidades
de escisión, pues en la historia de ETA cada
Asamblea ideológica ha ido acompañada de
una escisión, pero a cambio le ha encerrado  en
una especia de burbuja insensible al cambio de
los tiempos. Burbuja que ha terminado por
explotar.

En efecto, la visión del mundo de ETA (m) y sus
seguidores se ha caracterizado por la búsqueda
obsesiva de una comunidad política cerrada,
aparentemente inmune a las críticas exteriores y
articulada en torno al principio de que la vio-
lencia es algo necesario para garantizar la vic-
toria o, al menos, la pervivencia de nuestro pue-
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blo.  La sustitución de la discusión teórica por el
panfletismo ha tenido éxito en la construcción
de esa comunidad  radical abertzale, pero a
cambio les ha hecho perder todas las oportuni-
dades de entender la evolución de la sociedad
a la que dicen querer dirigir y redimir.

El radicalismo abertzale ha dejado pasar, sin
sacar las adecuadas consecuencias, numerosos
hitos políticos. La muerte del dictador en el 75,

las elecciones democráticas del 77, la  aproba-
ción del Estatuto de Autonomía en el 79, la pos-
terior aprobación del Concierto Económico en
1980, el golpe de Tejero en el 81 y la posterior
victoria del PSOE en el 82 supusieron un ciclo

político que demostraba claramente que la
sociedad vasca  se encauzaba definitivamente
por caminos acordes con la democracia mas o
menos imperfecta que regía en Europa.  No es
casualidad que la disolución formal de ETA (p-m)
se produjera a los pocos días del fracaso del
golpe de Tejero, hecho que reflejaba de manera
clara que la violencia armada entorpecía la
democracia y era una excusa para los militares
golpistas. Sin embargo ETA(m) y su mundo pare-
cían actuar como si nada hubiera cambiado res-
pecto al franquismo.

Tampoco la entrada del  estado español en la
UE en 1986 significó nada para ETA(m), y ello a
pesar de que ese hecho dinamitaba la estrategia
de  conseguir la independencia por medio de la
violencia. En efecto, una eventual Euskadi inde-
pendiente por la fuerza debería pedir posterior-
mente su ingreso en la UE, donde chocaría con
el poder de veto de España y de Francia obvia-
mente resentidos, lo que hacía inviable esa
estrategia. Por no entender no entendieron  ni
siquiera el hecho policial de que a partir de ese
momento la pervivencia de una base de refugio
de ETA (m) en Francia estaba condenada al fra-
caso.
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Tampoco entendieron  el  derrumbe del muro
de Berlín en 1989, que dejaba sin virtualidad
alguna a cuantas proclamas de “socialismo”
pudiera mantenerse en las organizaciones de
origen marxista. No es que ETA(m) hubiera teni-
do nunca una gran preocupación teórica por el
socialismo, pero es un hecho de que incluso
hoy sus consignas siguen pasando por la unión
de los conceptos de Euskadi independiente y
socialista, sin que nadie sepa, ni haya intentado
explicarlo,  qué demontres significa eso.

El radicalismo abertzale incluso ha tratado de
sentirse impermeable frente al evidente hartaz-
go  de la sociedad vasca ante  tanta violencia
cruel e inútil, hartazgo que en los casos más
combativos ha llevado a ciertos sectores de ciu-
dadanos a enfrentarse abiertamente al mundo
del radicalismo abertzale y a otros sectores mas
amplios a “desentenderse” de lo que le pasara a
ese mundo.

El final es el único posible. Lo que no se hizo
hace 37 años, o  hace 30 años, se está comen-
zando a hacer hoy. Los sectores más lúcidos del
radicalismo abertzale reconocen ahora que es
absurdo subordinar su futuro a una estrategia

basada en la mitificación de la lucha armada. A
ello ha ayudado probablemente la existencia de
un  relevo generacional, pues resulta muy difícil
para una persona adulta  y con experiencia polí-
tica de largo recorrido obedecer ciegamente las
órdenes provenientes del hijo de tu amigo, a
quien has conocido personalmente y de quien
sabes su escasa preparación ideológica. Si ade-
más la actuación  policial dificulta la interven-
ción y el control del debate por parte de ETA
(m), el resultado es el que hemos conocido
estos días: un anuncio más o menos claro por
parte de la rama política de que los días de la
violencia se han acabado.

El problema de la sociedad vasca radica ahora
en saber no solo si ETA(m) termina aceptando
este diagnóstico, sino si realmente ese mundo
radical abertzale fagocitado hasta ahora por un
esquema político tan primario y sentimental
como el que ha predicado ETA (m), -fijado en  la
épica del “gudarismo”, en el fundamentalismo
del “todo o nada” y en la simplicidad del “blan-
co o negro”- , será capaz de asimilar los esque-
mas de funcionamiento “grises” y titubeantes
propios de la actuación política en una sociedad
democrática.  Amén. q
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Al proponernos los responsables de Bake Hit-
zak el tema de este número, nos ofrecían
diversas sugerencias para inspirar nuestra

colaboración. Por mi parte, retomaré y trataré de
desarrollar, a mi manera, una de ellas: «cómo ten-
dría que ser la lectura histórico-política de ETA [el
relato] que deba asentarse de forma mayoritaria
en la sociedad vasca». 

1. Creo que no debemos postular la existencia de
un único relato «oficial y ortodoxo» en su sentido
más estricto. La realidad del pasado al que nos
referiremos tiene la suficiente complejidad como
para hacerlo no recomendable. Además, toda
pretensión de relato unívoco acaba suponiendo
connotaciones impositivas. Habrá, por eso, que
acoger como algo normal y positivo el que exis-

tan relatos plurales. Ahora bien, la pluralidad
deberá tener un criterio limitador que, bajo otro
punto de vista será criterio cohesionador de míni-
mos: deberá estar honestamente regulada por la
intención de verdad y justicia. 

Si así sucede, acabaremos teniendo una «polifo-
nía de relatos», como dice un historiador. Lo que
comento a mi modo. En buena medida, serán
relatos que no se contradicen entre ellos, que se
enriquecen armonizadamente, como las diversas
voces consonantes en el canto polifónico; en oca-
siones, podrán aparecer puntos de confrontación,
pero, si esa intención está presente, si está pre-
sente el diálogo sincero, funcionarán a la manera
de disonancias que tensionan la melodía para
hacerla más expresiva. El relato compartido sería,
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precisamente, esa compleja polifonía en la que las
variedades dejan traslucir una melodía que resul-
ta clave, que expresa la unidad de fondo en la
diversidad.

2. Para que la intención de verdad y justicia se
realice en toda su virtualidad, es fundamental que
la perspectiva dominante de los relatos sea la
perspectiva de las víctimas. Incluyéndolas, por
supuesto, a todas ellas: a las del terrorismo de
ETA; a las del terrorismo frente a ETA;  a las de
«otras vulneraciones de derechos humanos pro-
ducidas en el contexto de la situación de violen-
cia que ha aquejado a la sociedad vasca» -por
decirlo con palabras de Maixabel Lasa-, que en
general han implicado a agentes públicos. Los
relatos no sólo tendrían que hacerse cargo, «en la
verdad y la justicia», de todas estas víctimas en su
justo alcance, sino que sería muy importante que
estuvieran configurados desde su perspectiva. 

La tarea es difícil por dos razones. Porque no sólo
tendremos que habérnoslas con víctimas, sino
con víctimas que son victimarios; lo que pide cla-
ros afinamientos narrativos desde el punto de
vista de la justicia. Y porque deberemos ser capa-
ces de una imparcialidad –que no hay que con-
fundir con neutralidad valorativa- que desborde
nuestras afiliaciones partidarias al dar cuenta
narrativa de todo el sufrimiento injustamente cau-
sado.

3. Para que en los relatos de nuestro pasado vio-
lento reciente sea efectiva esta perspectiva de las
víctimas, es decisivo que en la base de ellos estén
los relatos de las propias víctimas (las sobrevivien-
tes). Inicialmente, son relatos orales y presencia-
les, con toda la carga de la expresividad viviente
de la persona duramente golpeada por la victi-
mación. Afortunadamente, esta dimensión de la
narrativa sobre la violencia, que los ciudadanos
tendríamos que lograr que cuajara, está asentán-
dose cada vez más, a partir de la cada vez más
numerosa expresión y recolección de estos rela-
tos, que hay que seguir estimulando. Son, por
supuesto, relatos subjetivos, pero con una subje-
tividad que, implicando inevitables limitaciones,
es totalmente decisiva, porque a ella le concierne
la autenticidad más básica en relación con lo que
es la violencia, porque es la subjetividad del testi-
go en su sentido más denso. 

Ya en esta etapa de relatos primarios, la pluralidad
se hace manifiesta. No meramente porque las víc-
timas se remiten a violencias de diverso tipo –que
en el fondo tienen mucho en común-, sino por-
que en la síntesis que se da en sus testimonios de

referencias a hechos de victimación, fuertes senti-
mientos, expresiones explícitas o implícitas de
valores, reivindicaciones de justicia, reflexiones y
propuestas sobre la realidad, etc., aparecen y apa-
recerán diferencias que si unas veces pueden
complementarse, otras suponen percepciones o
proposiciones diversas en cuestiones relevantes
no necesariamente armonizables. Considero que
la manera más adecuada y fecunda para que
toda esta testimonialidad de las víctimas impreg-
ne y sustente el relato social adecuado que arrai-
gue con amplio grado de consenso en la socie-
dad vasca, es distinguir en ella lo que hay de pre-
partidario –con su pluralidad a la vez enriquece-
dora y acotada- de lo que hay de partidario, para
que la aportación decisiva sea la situada en lo pri-
mero.

4. Si las víctimas nos ofrecen relatos, también los
ofrecen los victimarios. Relatos que se pretenden
de lucha valerosa por causas que para ellos justi-
fican su violencia: la patria, la libertad... (ignoran-
do crasa y trágicamente que la valentía o la gene-
rosidad sólo son virtudes si se encaminan a reali-
zar el bien y no el mal). Relatos con los que persi-
guen provocar la admiración, incluso la venera-

ción, con todo lo que ella conlleva. Pues bien,
una de las tareas clave que se nos impone en vis-
tas a ese posible relato socialmente compartido es
la de lograr que tales relatos pasen a ser inadmi-
sibles, porque, aunque contengan referencias a
hechos sucedidos, las tienen en enmarques de
injusticia que los falsean radicalmente. Los hechos
tendrán que ser reasumidos en el relato, pero,
cuando lo sean con la perspectiva de la justicia,
serán ya hechos en perspectiva de las víctimas,
hechos narrables y con frecuencia narrados por
ellas. 

Estimular que la sociedad en su conjunto rechace
estos relatos de victimarios es, por eso, funda-
mental: no son meras disonancias en la polifonía
que proponemos, sino que rompen de raíz su
posibilidad. Asentado esto, conviene destacar
también que es importante intentar que nuestro
relato polifónico convoque si es posible a todos,
también a los que en el pasado han ejercido la
violencia y/o la han justificado. Para ello, convie-
ne tener presentes, para incorporarlos a él a su
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modo, los relatos –a veces sonoros, a veces silen-
ciosos- de quienes habiendo practicado la violen-
cia han renunciado con sinceridad moral a ella y
se han situado en disposición de reconocer y
reparar el daño injusto causado. No son muchos
aún, pero no son irrelevantes. Además, tendría-
mos que ir trabajando para que abandonos
«estratégicos» de la violencia, vayan convirtién-
dose en abandonos de convicción. De modo tal
que acabemos compartiendo todos un relato
polifónico en el que la justificación de la violencia
está excluida.   

5. De todos modos, si se pretende construir la
polifonía de relatos sobre esta etapa que perdure
en el tiempo, se impone que los testimonios
directos sean, en un primer momento, objetiva-
dos, y luego retrabajados. Su objetivación en for-
matos textuales diversos –escritura, grabaciones,
imágenes, etc.- permite que el relato inicialmente
directo perdure, se le pueda hacer revivir, aunque
despegado de la expresividad integral y relacio-
nal de la víctima. Es algo que habrá que seguir
realizando, en espacios, por ejemplo, como el
escolar. Pero no basta con eso. Porque cada vícti-
ma, aun yendo al núcleo de lo que es la violen-
cia, teje un discurso inevitablemente ceñido a su

experiencia particular. El relato global pide, por
eso, una reelaboración que sintetice y complete
todo ese torrente de testimonios objetivados. Esa
es, precisamente, la labor del relato histórico. La
labor en la que los historiadores tienen un papel
preponderante. 

Tampoco aquí partimos de cero, porque tenemos
ya, por ejemplo, varias «historias de ETA». Pero
estoy proponiendo otra cosa. Que se hagan his-
torias que no asumen propiamente la perspectiva

de los violentos, los considerados protagonistas
–el modo clásico de hacer historia-, sino que se
hagan historias vertebradas por las víctimas de los
violentos, las que inicialmente son sujetos pasivos
de lo que sucede, historias vertebradas por el
revulsivo de esa «pasividad» y por la actividad
reactiva que motiva. Sé que, de algún modo, es
pedir a los historiadores que hagan otro modo de
historia. Pero creo que se puede y que vale la
pena. 
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Los relatos que surjan de esta forma supondrán la
historización de las memorias de las víctimas, su
conformación en un relato histórico, con su
correspondiente rigor, su reasunción crítica. Su
intención de fondo sería la antes señalada: hacer
un relato que se hace cargo del pasado con los
criterios de verdad y justicia apuntando al futuro.
Pretendiendo, respecto a esto último: que no se
olvide lo que no debe ser olvidado, que no se ter-
giverse lo que debe ser recordado según esos cri-
terios.

En el enfoque cientifista de la historia esta pro-
puesta es inasumible. Porque iría en contra de la
neutralidad valorativa y porque parecería que no
se quiere limitar a los puros acontecimientos con
sus correspondientes explicaciones de tipo causal.
Pero creo que puede cuestionarse este enfoque.
En efecto, si la historia es reconstrucción del pasa-
do a partir de las huellas, ante historias de violen-
cias la «huella» más decisiva es la de la propia víc-
tima, en su realidad psicosomática violentada y en
su testimonio. Ahora bien, si se la toma sólo como
dato objetivo que el historiador trabaja a su
modo, acabará remitiéndole al violento que causó
la huella, empujándole a hacer la historia de los
violentos, porque la víctima se presenta como
«efecto» de la iniciativa de éstos. Si en cambio, él
ve en la huella de la víctima no sólo un efecto
sino, como dice Ricoeur, un «signo», se encontra-
rá con que la víctima le introduce en la realidad
del mal, tan real como el dato más empírico, aun-
que de otro modo. Esto es, la intención de justi-
cia y el centramiento, por parte del historiador, en

toda la expresividad de la víctima, no sólo no
daña la objetividad, sino que le abre a una obje-
tividad más propia, a una asunción más plena de
lo que es la realidad, a protagonismos mucho más
complejos en ella –los de la víctima-. Esta no neu-
tralidad básica, la del que apuesta a la vez por la
verdad y la justicia, deberá estar acompañada por
la imparcialidad, la que propiamente da la objeti-
vidad. 

Con estos enfoques, el historiador tendrá que
seguir dedicándose, por supuesto, a configurar
relatos históricos en los que tengan su lugar rigu-
roso las explicaciones (políticas, sociales, econó-

micas) y las interpretaciones de sentido, aunque
siendo consciente que, por lo que se refiere a las
primeras y a su referente de causalidad, no sólo
caben causalidades mecánicas, sino que está tam-
bién la «causalidad» de la libertad. Ahora bien, si
lo hace desde la perspectiva de las víctimas, el
producto que elabore ya no implicará, como en
tantos casos ha sucedido, una mera dilución de

las víctimas concretas en parámetros numéricos y
explicativos; el aliento decisivo de éstas seguirá
estando presente. Los historiadores producirán
historias diversas, más o menos «consonantes» o
«disonantes», pero capaces de configurar la poli-
fonía que estamos buscando y que podría ser la
referencia a la vez firme y flexible del relato social-
mente compartido sobre nuestra historia reciente
de violencia, llamado a perdurar por generacio-
nes.

6. El relato que buscamos no es, de todos modos,
el mero relato histórico, que como tal puede que-
dar reducido a un producto académico. Es el rela-
to socialmente asumido. El relato en el que se
aúnan fidelidad a lo que ha pasado y reconoci-
miento de las víctimas que la violencia ha causa-
do -con la correspondiente deslegitimación de
ésta-, en forma tal que se convierte en sólida refe-
rencia para la convivencia. Un relato así es el que
se transmite en los procesos de socialización y el
que se actualiza públicamente en momentos rele-
vantes. El que, por tanto, está presente en la con-
ciencia pública y en la identidad cívica comparti-
da, desbordando las pluralidades que ésta pueda
contemplar.

Un relato como éste, pluralmente modulado
según indiqué: debe apoyarse en la labor de los
historiadores, socializándola; debe tener su lugar
conveniente en la escuela; debe sintetizarse públi-
camente en iniciativas con relevante carga simbó-
lica, como monumentos y fechas conmemorativas
o actos de homenaje, que habrá que lograr que
sean consensuadas; etc. No hay que desconocer
los riesgos de estas iniciativas, que van desde la
caída en la irrelevancia a la manipulación partida-
ria. Para luchar contra ellos nada mejor que lograr
que ese relato buscado sea lo más sólido y com-
partido posible. q
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Voy a  centrarme, más que en un relato
del uso durante décadas de la violencia
política en el País vasco y en el Estado

español, en las consecuencias de esta situación
sobre la cultura política de la micro-sociedad
que ha legitimado la violencia política de ETA
(yo la he descrito en mis obras como “comuni-
dad de legitimación”), y de la macro-sociedad
del Estado que la ha combatido. Concluiré afir-
mando que el cambio de la cultura política de
la micro-sociedad de legitimación es un proce-
so complejo que exige para madurar el cambio
de la cultura de la macro-sociedad del Estado,

y analizaré los pasos que se han dado en el
ámbito de una y otra cultura.

Este relato puede ser presentado en gran parte
de forma abstracta, pues describe actitudes
que se han dado en procesos similares en otras
partes del mundo. Cuando el grupo violento se
estabiliza se convierte en un grupo en guerra;
su percepción de la realidad queda filtrada por
la polaridad amigo-enemigo. En la medida en
que se prolonga su actividad en el tiempo, la
figura del enemigo acaba llenando todo el
espacio exterior al grupo, englobando a los
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EL ENEMIGO INTERIOR
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Indarkeriari zilegitasuna ematen dion mikro-gizartearen kultura politikoaren
aldaketa Estatuaren makro-gizartearen kulturaren aldaketa umatzeko beharrez-
koa den prozesu konplexua da. Terrorismoaren aurkako psikosia, neurri batean,
jendeak talde armatuaren atentatuen aurrean duen erreakzio naturala da baina,
aldi berean, Gobernuko arduradunek bilatutako eragina, horrela ekonomia,
gizarte eta nazioarte arloko arrakastarik ezak eragindako integrazio politikok
krisiari aurre egitea bilatzen dute. 2011.eko otsailaren 7an ezker abertzalearen
alderdi berriaren aurkezpenak  aurrekoa eta ostekoa markatzen ditu. Areriotasu-
nezko elkar eraginean bizi izan diren eta elkarrengandik elikatu diren kultura
politikoak ezin dira sakontasunez aldatu elkar eraldatzen ez badute.
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La comunidad de legitimación, con muchos
más miembros que el grupo armado, se estruc-
tura por su parte como una "subcultura de la
violencia", caracterizada por su triple carácter
de comunidad anti-represiva, comunidad de
miedo y comunidad en guerra. Las respuestas
a la represión  son asumidas y elevadas al
rango de señas de identidad por ella.

La comunidad de legitimación es también
comunidad de miedo, caracterizada por una
percepción intensa de la agresividad, una sen-
sación de peligro real personal o colectivo, una
equiparación entre el recurso a la violencia y la
legítima defensa, una concepción de la socie-
dad como victimada, y un sentimiento de ame-
drentamiento.

Se autopercibe igualmente como comunidad
en guerra, acompañada de los efectos sicoló-
gicos que acompañan a las situaciones bélicas:
el maniqueísmo moral, la agudización de las
nociones de amigo y enemigo, el culto de los
muertos, y la inversión de los valores propia de
los grupos de combatientes, en los que convi-

sectores del colectivo nacional (en este caso el
vasco) que reprueban el uso de la violencia. La
polarización hostil acaba cubriendo por tanto
en el largo plazo todo el campo identitario, y
bloquea la dimensión instrumental de estos
nacionalismos.  

La violencia se convierte en el cemento de una
intensa solidaridad de grupo. Cataliza fuertes
solidaridades, e intensifica el sentimiento de
pertenencia grupal; su emergencia exacerba la
línea divisoria entre amigos y enemigos y sim-
plifica una situación dual en la que todos
deben elegir su campo. 

En cierto modo, el terrorismo es la imitación de
los métodos del terror de Estado por los que no
están en el poder, por los despreciados que
creen que el terrorismo es para ellos la única
forma de ser tomados en serio. La identidad del
grupo subversivo se sitúa más allá del simple
interés e incluso de la razón, y segrega y produ-
ce su propia moral: la de la comunidad en nom-
bre y en defensa de la cual se puede y se debe
ser agresivo, sin experimentar remordimientos.
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ven las cualidades más nobles con las más bru-
tales.

Los mecanismos de la legitimación del grupo
armado por su comunidad de legitimación son
los de la identificación y la sacralización. Los
miembros del grupo armado son anónimos,
pero su anonimato es el de las personas que
deben vivir en una forzosa clandestinidad para
no ser detenidos por la policía. El poder que se
arroga a sí mismo el grupo armado es el màs
terrible que pueda concebirse: el de la vida y
la muerte. Pero, salvo contadas excepciones,
las personas que lo componen acaban siendo
detenidas y pasan a llevar la vida sufriente del
encarcelado. Así pues, la identificación de los
miembros de la contra-comunidad con su tal
grupo presenta un carácter más intenso y emo-
cional que la de los ciudadanos de los Estados-
Nación con sus gobernantes; los sentimientos
que provoca esta identificación adquieren un
carácter cuasi-religioso, basando el mecanismo
legitimatorio de la sacralización.

En lo que respecta a la cultura política de la
macro-sociedad, los conflictos nacionalistas
violentos de larga duración provocan dos tipos
de respuestas en la sociedad del Estado-
nación: acciones represivas del Gobierno de
carácter instrumental, y reacciones identitarias
susceptibles en algunos casos  de generar un
nuevo nacionalismo antiterrorista de Estado.
La configuración proyectiva del nacionalismo
minoritario en su conjunto como enemigo
interior, objeto de estereotipia y  estigma,
depende de la intensidad de la reacción cen-
tralista. 

En efecto, aunque el discurso normativo insis-
te en la combinación de la eficacia y la legali-
dad, todo conspira para separar la una de la
otra. En el seno de los aparatos coercitivos,
cuyos miembros son el blanco permanente de
las acciones de los grupos armados, surgen
respuestas corporativas que rompen los límites
de la legalidad, a veces en forma de guerra
sucia, y casi siempre en forma de tortura; la
búsqueda de una eficacia a corto plazo empu-
ja a los responsables de la lucha anti-terrorista
en el mismo sentido. Cuando aparece la gue-

rra sucia, la polarización hostil de la sociedad
del Estado-Nación, hostigada ella misma por
el terrorismo, cubre esta ruptura con una legi-
timación de segundo grado, que se manifies-
ta, más que en su defensa explícita, en la
negación de la evidencia y en un silencio
bañado de aprobación tácita. Los responsa-
bles políticos tienden por su parte a resolver
las crisis de lealtad de los aparatos de fuerza
dejándoles hacer, cuando no coordinando sus
respuestas. 

Mientras que las élites centran su discurso
ideológico en los valores de la Paz y la Demo-
cracia, masas y élites se polarizan cada vez
más hostilmente contra el nacionalismo vio-
lento, el cual, convertido en la figura proyec-
tiva de enemigo interior, pasa a ocupar un
espacio creciente en su dimensión identitaria.

Todo contribuye a esta polarización: el senti-
miento de la población del Estado de ser víc-
tima de una guerra no declarada cuyos efec-
tos pueden alcanzarle en cualquier momento;
los estereotipos nacionales surgidos de las
situaciones de conflicto, que adquieren ahora
su máxima virulencia; la difusión internacio-
nal del estereotipo del terrorismo como ima-
gen de lo universalmente execrable.

La receptividad de las masas a la "guerra psi-
cológica"  diseñada por los responsables de la
contra-insurgencia se hace máxima; y los
medios amplifican sus efectos. Dado que los
grupos armados llevan a cabo acciones defi-
nidas como delitos en todos los Códigos
Penales del mundo, tales como asesinatos,
robos, secuestros... la actitud beligerante de
los medios informativos ante ellos, comparti-
da por las masas, no haría más que formar
parte de lo que algunos autores llaman “el
lenguaje del sentido común”. Pero el esque-
ma es más complejo; pues la contrainsurgen-
cia no es sólo una guerra sicológica contra el
núcleo armado, sino contra su comunidad de
legitimación, en la que se combaten  (y se
castigan como "apología del terrorismo") sus
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ideas políticas, sus opciones electorales, su
estructuración socio-comunitaria y hasta su
modo de vida. El tratamiento mediático que
recibe ésta responde a las leyes de la estereo-
tipia.

La formación proyectiva de la figura del ene-
migo interior facilita la incorporación de las
masas a la guerra sicológica. La sicosis antite-
rrorista es, en parte, una reacción espontánea
de las masas ante la brutalidad e inhumani-
dad de los atentados del grupo armado; pero
también un efecto buscado por los responsa-
bles del Gobierno, que buscan resolver de ese
modo crisis de integración política causadas
por su ausencia de éxitos en los campos eco-
nómico, social, internacional.
Esta doble consecuencia del uso de la violen-
cia es perfectamente detectable en la vida
social y  política viciada y hostilmente tribali-
zada del País vasco y en los clamorosos défi-
cits de democracia en el Estado español.

La presentación del nuevo partido de la
izquierda abertzale el 7 de febrero de 2011
marca un antes y un después. La decisión
expresada por sus portavoces puede verse
desde tres perspectivas. Tiene un indudable
aspecto instrumental, el  del cumplimiento de
los requisitos que harán posible la relegaliza-
ción y con ella la presencia en los órganos
representativos. Presenta un aspecto radical
de ruptura con su carácter de comunidad de
legitimación de ETA, interiorizada por el
grupo a través de una serie de decisiones
democráticas prolongadas en el tiempo,  y
expresada con una rotundidad que sorpren-
dió a todos. Desde el punto de vista de la cul-
tura política, es -no puede ser otra cosa- el ini-
cio de un complejo proceso por el que la figu-
ra del enemigo deje de formar parte de las
actitudes e identidades de sus miembros.

Porque ello requiere simétricamente que el
grupo deje de ser visto por la opinión pública
y los decisores políticos del Estado a través de
la figura, proyectiva y también funcional, del
enemigo interior. Siempre podrá rechazarse a
nivel estrictamente político el argumento de la
simetría (por ejemplo, en una hipotética nego-

ciación ETA-Gobierno) alegando la imposible
ecuación de igualdad entre un grupo terroris-
ta y el Estado; hay que añadir  tal ecuación ha
sido desechada por la izquierda abertzale. Por
el contrario, y en lo que respecta a las trans-
formaciones de las culturas políticas, procesos
sico-sociales de amplio radio no dependientes
de declaración voluntarista alguna, las cultu-
ras políticas que han vivido en mutua relación
de hostilidad y que se han alimentado la una
de la otra no pueden cambiar en profundidad
si no es inter-transformándose recíprocamen-
te. Lo que no impide que decisiones cons-
cientes puedan tener un efecto preformativo
en tal transformación.

Hay que decir que a ese nivel se está produ-
ciendo un gran desequilibrio entre la micro-
sociedad abertzale, que está dando todos los
pasos unilateralmente, y la macro-sociedad
del Estado, que apenas ha dado alguno (a
nivel de decisores políticos, ninguno). De cara
a la legalización, el argumento  de la credibi-
lidad, que se superpone al de la legalidad,
sólo refleja la permanencia de la figura del
enemigo interior en una opinión pública
mayoritaria que está atando de pies y manos
a unos gobernantes que sin el acoso de este
fantasma y con la información que manejan
habrían legalizado ya al nuevo grupo. La cre-
dibilidad del argumento de la credibilidad está
pues bajo mínimos.

La presentación de los Estatutos del nuevo
partido el 7 de febrero va a tener sin duda un
valor performativo en el cambio de la cultura
política de las bases de la izquierda abertzale;
dada la cobardía de los dirigentes políticos,
sólo cabe esperar que ese papel lo cumplan
los jueces y legalicen a Sortu. Cualquier otro
escenario asestaría un serio revés a la evolu-
ción de ambas culturas políticas en una pers-
pectiva de normalización y democracia, y obs-
taculizaría gravemente la desaparición de la
dinámica del enemigo interior en ambas socie-
dades. q

Bakehitzak

G A I A N U M E R O 80

39

Barruko etsaiaren irudiak jende-
tzak gerra psikologikoan sartzea
errazten du.

Legaltasunarenari gainjartzen
zaion sinesgarritasunaren argu-
mentuak gauza bakarra islatzen
du: barruko etsaiaren irudiak iritzi
publikoan irauten duela.

BH80baja.qxd  1/4/11  10:50  Página 39



Puede que, referido a la historia reciente de
Euskadi, el dicho de que la historia la escri-
ben los vencedores vaya a resultar no ade-

cuado. Más de uno puede tener la convicción
de que, aunque no hace tantos años se creyera
que era imposible, el Estado de derecho ha ven-
cido al terror de ETA. El Estado de derecho ha
salido victorioso de una lucha que no ha busca-
do, que le ha impuesto el terror de ETA. Y, sin
embargo, no creo estar sólo en la sensación de
que esa historia, la historia de terror de ETA no
la van a escribir las víctimas, teóricas vencedoras
junto al Estado de derecho, no se va a escribir
desde la perspectiva de las víctimas, de los ase-
sinados.

Al final la pequeña gran tragedia que ha suce-
dido en los últimos cincuenta años en la socie-
dad vasca –y por extensión en la española- va a
ser esa: una victoria sin narrativa, una historia
en la que los supuestos vencidos son los que
van a imponer su visión de la historia. 

Recientemente escuchaba las declaraciones de
un histórico líder político vasco en las que decía
que ya era hora de que desapareciera la violen-
cia terrorista para que el pueblo vasco volviera a
ser un pueblo alegre y trabajador como lo había
sido siempre. Esta imagen falsificada de nuestra
historia, esa narrativa que funciona como un
paradigma al que es preciso ajustar todo lo que
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roak eta biktimak eta ez da bukatuko historia honetako aktore guztiek gauza
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acontece en la historia vasca, incuso lo que ha
sucedido desde que nació ETA, y sobre todo
desde que se teorizó a sí misma como Movi-
miento de Liberación Nacional y decidió usar
sistemáticamente la violencia y el terror como
elementos estructurales de su planteamiento
político no penetra con la fuerza suficiente en la
idea que los vascos tenemos de nosotros mis-
mos como alegres y trabajadores.

Nos negamos los vascos a construir la imagen
de nosotros mismos desde la realidad de los

datos de la historia, y preferimos seguir con una
imagen idealizada, pura y angelical de nosotros
mismos. Y para que esa imagen pueda seguir
funcionando incluso ante la innegable barbari-
dad de los asesinatos de ETA, recurrimos a la
clara contradicción de considerar a los asesinos
como nuestros hermanos asesinos, son nuestros
chicos –gure mutillak-, pero la realidad inacep-
table del terrorismo es algo externo a la socie-
dad vasca, al pueblo vasco.

¿Cómo se escribe una narrativa de los tiempos
de terror cuando la sociedad en la que ese
terror ha existido, de la que ha surgido, sobre la
que ha actuado, que ha asumido dicho terror
durante muchos años y de forma bastante
generalizada como algo necesario y explicable,
cuando no justificable, se inmuniza contra el
significado inaceptable de ese mismo terror? El
terror de ETA nada ha tenido que ver con esa
sociedad.

¡Con qué avidez ha acogido la sociedad vasca el
discurso político que afirma que la sociedad
vasca ha estado mayoritariamente contra la vio-

lencia de ETA! Pero casi todos sabemos que ese
discurso que se ha convertido en oficial no es
verdad, no al menos del todo y sin matices. Si
ETA ha tenido tanta fuerza en la sociedad vasca
ha sido porque ésta ha considerado que ETA era

imbatible. El mito de la imbatibilidad de ETA
tenía atrapada a la sociedad vasca. En ese mito
se encerraba admiración, consideración de los
miembros de ETA como héroes, justificación de
sus actos por la injusticia que suponía la pre-
sencia del Estado español en Euskadi, odio y
desprecio a España, pero también miedo a ETA,
miedo a destacar negativamente en la atmósfe-
ra de nacionalismo hegemónico que imperaba
en la sociedad vasca, miedo a poder ser objeto
de atentado, de discriminación social.

Una narrativa para los tiempos de terror que
hemos vivido exigiría enfrentarse con esta histo-
ria en la que hemos sido todos actores, en la
que la sociedad vasca también ha sido actor.
Enfrentarse con esta historia con todos los mati-
ces que haga falta, sin condenas ni exculpacio-
nes globales. Pero enfrentarse seriamente con
esa historia preguntándonos qué hemos hecho,
dónde hemos estado a lo largo de estos cin-
cuenta largos años.

Es evidente que en esa historia han existido ver-
dugos y víctimas. Es evidente que algunos polí-
ticos y articulistas nos hablan de ETA y de la
izquierda nacionalista radical como si fueran
ellos los héroes que nos traen ahora la paz, que
nos regalan la paz, porque nos perdonan la
vida. Es evidente que una narrativa correcta de

la historia de terror que hemos vivido, y que no
terminará hasta que todos los actores de esa his-
toria la condenen como algo inaceptable, debe
señalar con claridad a los verdugos y a las vícti-
mas. 

Pero también debiera ser evidente que los ver-
dugos durante demasiado tiempo han podido
sentirse alentados, comprendidos, exculpados
por sectores muy amplios de la sociedad vasca.
Por todos aquellos que exigían negociación
política con ETA para solucionar el conflicto
vasco. Y todo esto constituye un obstáculo, por
ahora insalvable, para escribir una narrativa
adecuada de la historia de terror que hemos
vivido. Quizá sea cuestión de tiempo, pero me
temo que no. Narrativa no conjuga con olvido y
con pasar página. q
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Lo que ha pasado en Euskadi durante los últi-
mos 50 años no se puede explicar si no se
comprende la raíz del problema que no ha

sido otra que el odio.  Es muy duro escribir que
en tu propia sociedad una de las emociones pre-
dominantes ha sido el odio, pero el problema
que no se reconoce no se puede resolver; es más,
la negación del problema llega a constituirse
como problema en sí mismo y como fuente segu-
ra de su pervivencia.

Por causas que no es el momento de analizar y
que, afortunadamente, radican en generaciones
pasadas que se ven muy atenuadas en las gene-
raciones presentes, hubo un sector de nuestra
sociedad, ETA y todo su entorno, que definió a

otro sector como radicalmente “el otro”, el ene-
migo, el extraño, la causa de toda infelicidad, la
razón de toda frustración, y cuya neutralización,
expulsión, o eliminación no sólo era justa, sino
que también era necesaria.  Por ello, toda acción
que llevara a la neutralización, expulsión, o elimi-
nación de ese “otro” era celebrada como un acto
de justicia; pasara lo que pasara a ese “otro”, era
porque se lo merecía.

A ese odio focalizado en sectores muy concretos
se añadieron dos factores: por un lado la sospe-
cha generalizada de que cualquiera podía ser “el
otro”; esto llevó a que amplios sectores se esfor-
zaran en probar que no lo eran, intentando sim-
patizar con los que tenían la fuerza o mostrando
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LA LARGA NOCHE DEL ODIO Y EL
MIEDO

Borja Semper

Presidente del PP de Gipuzkoa y parlamentario vasco por este partido.

Azken urteetan Euskadin gertatutakoa ezin da azaldu arazoaren sustraira, hau da
gorrotora, jo ezik. Artikulugileak gorrotoz jantzitako etapa hori aztertzen du eta
azkenean hauxe diosku: “gure historiako etapa honetatik hilketari eta intoleran-
tziari aurka egiten jakin izanaren autoestimuaz bizirik irauteak aurrerantzean
gure kontakizuna gorrotoaren aurka txertatutako gizarte bezala egitera eraman
behar gaitu. Hainbeste sakrifikaturen odol eta sufrimenduari eman diezaiokegun
adiera positibo bakarra da eta, gainera, beren errugabetasunari ohore egiteko eta
beraiei justizia egiteko bide bakarra”.
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indiferencia o prudente silencio ante el sufrimien-
to de la eliminación.  Y por otro, la proyección de
un imposible mundo feliz que se alcanzaría una
vez que todos los elementos extraños, “los otros”,
fueran neutralizados, expulsados, o eliminados;
alcanzar ese paraíso soñado era la justificación
del asesinato.

El sufrimiento y el desgarro de nuestra sociedad
no hubieran sido posibles si no hubiéramos esta-
do en un momento de consolidación de una
sociedad democrática, recién salida de una con-
vivencia carente de libertad.  Las instituciones
democráticas, por nuevas, no estaban prestigia-
das, y especialmente se dudaba de su fuerza legí-
tima: los cuerpos y fuerzas de Seguridad del Esta-
do. Eso les convertía en blancos perfectos de la
eliminación y neutralizaba su eficacia.  Ellos junto
a aquellos señalados arbitrariamente como “el
otro” eran eliminados sin piedad, acompañados
de cualquier otro inocente que estuviera en el
sitio equivocado en el momento equivocado.

A las tareas de eliminación física de los odiados,
por expulsión o asesinato, ETA añadió la terrible
pretensión de convertir en cómplices de su
acción a toda la sociedad, pretendiendo que

fuera ésta, representada por sus empresas, su
comercio, o sus profesionales liberales, los que
mantuvieran económicamente la acción de exter-
minio; así, en su disparatada visión, toda una
sociedad les mantenía económicamente para
que procedieran a la limpieza de la misma por

medio del asesinato.  Por supuesto, aquél que se
negaba a ceder a la extorsión económica de la
acción criminal pasaba a ser etiquetado inmedia-
tamente como “el otro”, el exterminable.

Según se fueron afianzando las instituciones
democráticas entre nosotros y se fueron convir-
tiendo en el paisaje social de la infancia de nue-
vas generaciones que ya no podían concebir otra
convivencia (han pasado ya dos generaciones
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Gure gizarteko sektore batek, eta
inguruko guztiek, etsaitzat, arroz-
tzat, zorigaitz guztien arrazoitzat jo
zuen beste sektore bat eta honen
neutralizatze, kanporatze edo eza-
batzea bidezkotzat hartu zuen.
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desde el principio de ETA), la proyección del odio
empezó a perder credibilidad lo que obligó a los
violentos a extender su acción de exterminio a
aquellos ámbitos de la convivencia democrática
que se iban prestigiando y aceptando entre noso-
tros: judicatura, profesorado, periodismo, repre-
sentación política…

De este panorama desolador surge la admiración
por una parte de la sociedad vasca que ha sabi-
do resistir y vencer a una de las situaciones más
esclavizantes, el miedo.  Es conocido por todos
que las primeras manifestaciones pacíficas contra
los totalitarios surgieron entre personas anóni-

mas, a despecho de ser incluidos en el sector
odiado, el sector exterminable.  Los cuerpos y
fuerzas de Seguridad del Estado asumieron con
dignidad y valentía sus compañeros asesinados y
no cejaron en el cometido de su deber.  Los sec-
tores democráticos asesinados repusieron a sus
miembros caídos y nunca faltaron jueces, fiscales,
periodistas, profesores, políticos. Y el Estado de
Derecho actúo desde la ley y con la ley, lo que
supuso el inicio de un progresivo debilitamiento
tanto de ETA, como de su entorno social legiti-
mador y justificador.

Y además, en un momento dado, la sociedad
comprendió que los asesinos no eran importan-
tes, que los verdaderamente importantes eran los
inocentes sacrificados, las víctimas del odio; y
comenzó la reivindicación de la inocencia sacrifi-
cada y la imperiosa necesidad ética de proporcio-
nar reconocimiento y justicia a tantas víctimas.

Quizá la vergüenza retrospectiva, el deshonor
colectivo de haber soportado que el odio fuera
una emoción poderosa entre nosotros y el miedo
una respuesta predominante al mismo, nos impi-
da darnos cuenta del valor que como sociedad
hemos mostrado al enfrentarnos a todo ello.
Pero, en mi opinión, no poner de manifiesto ese
valor es un error.  Desde la aceptación de lo que
sucedió, hemos de fortalecernos en la afirmación
de cómo hemos sido capaces de presentar una
muralla a una situación que nos degradaba a
todos como sociedad.  Ésa muralla tiene sus
cimientos, por desgracia, en la sangre de todas

las víctimas; pero también está construida con la
rebelión democrática de muchos ciudadanos que
han arriesgado su tranquilidad e incluso sus
vidas; y con el apoyo cierto, quizá silente pero no
menos efectivo por ello, de la mayoría de nuestra
sociedad.  Entre todos hemos construido una
muralla para parar el avance del odio.

Hoy el odio es una emoción no valorada si no
desprestigiada y marginada entre nosotros; el
que lo predica y lo usa para justificar sus agresio-
nes es incomprendido y rechazado por la inmen-
sa mayoría de nuestra sociedad.  El que es agre-
dido por el odio recibe el arrope de sus conciu-
dadanos.  El gran peligro que hoy corremos en
estos últimos estadios de la pervivencia del odio
entre nosotros es negar o atenuar lo que pasó;
negar o atenuar su maldad intrínseca.  No pode-
mos olvidar que el pueblo que no conoce su His-
toria está condenado a repetirla.  Desde la acep-
tación de lo que ha pasado: que el odio y el
miedo fueron poderosos entre nosotros, y que
nos contaminaron a muchos. Desde la fuerza que
nos da el orgullo de haber sido capaces de suble-
varnos contra esos odio y miedo, debemos cons-
truir un relato de nuestra convivencia en el que
sepamos que los diferentes estamos llamados a
vivir juntos, porque las diferencias nunca son
radicales y los separados por ideas políticas coin-
ciden en posicionamientos éticos; debemos acep-
tar que no existen futuros perfectos ni felicidades
colectivas posibles, si no un devenir de conviven-

cias éticamente tolerables; debemos dejar claro
que el único futuro posible para el que ha vivido
borracho de odio es el arrepentimiento, la peti-
ción de perdón, y la conversión democrática
como medio de reintegrarse a nuestra sociedad.  

Sobrevivir a esta etapa de nuestra Historia con la
autoestima colectiva de habernos sabido rebelar
contra el asesinato y la intolerancia debe de lle-
varnos a construir nuestro relato de ahora en
adelante como una sociedad vacunada contra el
odio.  Es el único sentido positivo que le pode-
mos dar a la sangre y sufrimiento de tantos sacri-
ficados, además de honrar su inocencia y pro-
porcionarles Justicia. q
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Hiltzaileak ez zirela garrantzitsuak
ulertu zuen gizarteak, sakrifikatu-
tako errugabeak, gorrotoaren bikti-
mak zirela benetan garrantzitsuak.

Gorrotoa gure artean azken etape-
tan egon daitekeen arren, badago
arriskurik: gertatu zena ukatu edo
leundu; bere berezko gaiztakeria
ukatu edo leundu.
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Muchas veces, de muchas maneras y, a
veces, con profundo sufrimiento y pre-
ocupación ha expresado la inmensa

mayoría de la sociedad vasca su deseo, su
necesidad y su exigencia de paz. Y es que la
paz constituye una prioridad básica de los
valores de la convivencia y del respeto demo-
crático. 

Sin embargo y aún siendo importantísimos el
deseo, la necesidad y la exigencia de paz, es
preciso dar un paso más; es preciso que sea la
sociedad vasca la protagonista de la paz; es
preciso que el camino hacia la paz se desarro-
lle en cumplimiento y en de las decisiones de
la sociedad vasca, que es el sujeto del pueblo
vasco en cada momento. 

Muchas veces hemos dicho y repetido que la
primera obligación de la organización ETA es
la de acatar el incuestionablemente claro vere-
dicto de la ciudadanía vasca de cese definitivo
de la actividad armada. Ese es el único fin
digno posible de ETA, que fue fundada por
una decisión de base política y debe acabar
por una decisión de base política.  

El principio de unilateralidad recogido en el
primer punto del Acuerdo de Gernika constitu-
ye por ello, la clave fundamental y también la
novedad del actual proceso de pacificación.
Consideramos que son precisamente las nue-
vas bases ideológicas, que contiene el actual
proceso de paz, las que lo hacen irreversible.
Reconducir a vías exclusivamente políticas la
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LA PAZ VASCA 

Patxi Zabaleta

Coordinador General de Aralar.

Borroka ideologikoak aldatu ditu gaur egungo prozesuaren oinarriak. Egoera ez
dute aldatu ez terrorismoaren aurkako legeek, ez kartzela politika zigortzaileek,
ez lege murriztaileek ezta eskubide demokratikoak murrizten dituzten alderdien
legea bezalako legeek ere. Gure ustez, gaur egungo bake prozesuaren oinarri ideo-
logiko berriek egiten dute hain zuzen ere atzeraezin. Gernikako Akordioaren lehe-
nengo puntuan jasotzen den aldebakartasun printzipioa da, beraz, gaurko baketze
prozesuaren funtsezko giltza eta baita berritasuna ere.
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expresión armada dimanante de un conflicto
político, nunca se puede sustentar de forma
completa en medios policiales, ni tampoco en
la negación o derrota de la confrontación polí-
tica; ni puede ser, ni sería deseable que así
fuera. El cese unilateral de ETA se tiene que

producir por tanto, por razones políticas y sin
contraprestación política alguna; es decir,
haga lo que haga el estado. 

Es la lucha ideológica la que ha modificado los
fundamentos del actual proceso. No son las
legislaciones antiterroristas ni las jurisdicciones
de excepción,  ni las políticas penitenciarias de
castigo, ni las leyes restrictivas de derechos
democráticos como es la ley de partidos,  las
que han modificado la situación. No, todas
esas medidas, que llevan aplicándose con
todas sus secuelas de injusticia y sufrimiento
durante décadas ya se han demostrado inefi-
caces y muchas veces contraproducentes, pues
originan reacciones de victimismo por un lado
y alimentan actitudes de venganza por otro.

La reivindicación democrática al estado de los
derechos civiles y políticos en su integridad se
debe basar exclusivamente en la defensa de
los derechos humanos y así lo hace el punto
segundo del Acuerdo de Gernika. Y ello, al
margen también en este caso de lo que haga
o deje de hacer la organización ETA. Si bien se

analiza, es bien triste el espectáculo de estos
días en que todo un estado europeo, como es
el Reino de España, anda mirando de reojo lo
que hace o dice una organización armada
para aplicar la ley, en vez de aplicar los dere-
chos humanos, base de los derechos civiles y
políticos.  

Probablemente los dos grandes desafíos, que
contienen serias incógnitas en el actual proce-

so de paz, no son otros que la pacificación en
la base misma de la sociedad por un lado y la
superación de las consecuencias del conflicto
por otro.  

En cuanto a la pacificación social de base, la
sociedad vasca no es una sociedad mayorita-
riamente fracturada, pero es cierto que la con-
frontación política ha alcanzado excepcional-
mente niveles sociales en algunos casos.  Va a
corresponder ahora sin duda, a las asociacio-
nes pacifistas un papel importante en este
quehacer de la pacificación de base. En cuan-
to a las consecuencias del conflicto, cuya ima-
gen principal son víctimas, presos y exiliados,
ha de abordarse su superación con la humil-
dad y el realismo, que dictan otras experien-

cias. Es evidente que un final dialogado y
ordenado de la violencia constituye no solo la
más justa de las reparaciones a la memoria de
quienes han sufrido, sino también y sobre
todo la mejor de las bases para la futura con-
vivencia en paz y pluralidad de una sociedad
europea del siglo XXI, como es Euskal Herria.

Seguimos esperando un nuevo pronuncia-
miento de ETA, que disipe las dudas origina-
das por el último, al no haber acatado en su
integridad el Acuerdo de Gernika, específica-
mente en el principio de unilateralidad defini-
tiva y en cuanto a la cesión íntegra  del que-
hacer político a los agentes políticos y a la
sociedad. Seguimos esperando también que el
estado y sus grandes fuerzas políticas lleguen
a la convicción de que la restricción de dere-
chos democráticos, civiles y políticos constitu-
ye en el fondo no solo un incumplimiento de
los derechos humanos, sino también la excusa
dialéctica para quienes en cualquier tiempo y
lugar han justificado, excusado ó contextuali-
zado la utilización de la violencia por causas
políticas.

La satisfacción de haber colaborado en el
Acuerdo de Gernika, que consideramos la hoja
de ruta de la pacificación y normalización polí-
tica, no nos oculta las dificultades de este
momento crucial. q
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Euskal gizarteak izan behar du
bakearen protagonista.

ETAren alde bakarreko bukatzeak
arrazoi politikoengatik eta inolako
ordain politikorik gabe gertatu
behar du. 

Elkarte bakezaleek dute orain egin-
kizun garrantzitsua oinarrizko
baketzeari dagokionez.
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Si Lázaro Carreter viviera, se pondría las
botas lanzando sus dardos en torno al
abuso de ciertos términos que se están uti-

lizando en la política actual. Ciertamente, la
profusión de palabras como marco o escenario,
harían de nosotros la diana perfecta para este
maño que con tanta maestría utilizaba la ironía
para poner a caer de un burro a políticos y
periodistas, con especial dedicación a los cro-
nistas radiofónicos deportivos.

La palabra relato es otra de los términos de
moda; e independientemente de su pertinencia
lingüística, algunos la utilizamos con abundan-
cia para expresar nuestras opiniones en torno a
cuestiones que traigo a estas líneas por invita-
ción –que agradezco- de Gesto por la Paz.

Con el cercano y previsible final de ETA (que me
perdonen los más escéºpticos y pesimistas) dos
son las cuestiones que ocupan a la mayoría de
la ciudadanía vasca, con su clase política a la
cabeza. Por una parte, la evolución de la
izquierda abertzale, su sinceridad, su legaliza-
ción, su presencia en las urnas. Por otra, la
cuestión de las víctimas y los pasos que se están
dando para el resarcimiento de su dolor. 

Es indudable que son dos de los temas centra-
les, pero no es menos cierto que a la hora de
abordar con garantías de éxito un proceso (otra
palabra que le gustaría a Lázaro Carreter) de
paz,  reconocimiento y de reconciliación, no
debemos perder de vista cuestiones que tam-
bién pueden ser determinantes para un futuro

Bakehitzak

G A I A N U M E R O 80

47

EL RELATO

Iñaki Galdos Irazabal

Presidente de Hamaikabat.

‘Hamaikabat’ alderdiko presidenteak, artikuluaren hasieran, esparrua, eszenato-
kia, prozesua, kontakizuna... bezalako hitzen gehiegizko erabilera salatzen du.
ETAren balizko bukaeraren aurrean gauden honetan, bere ustez nolabaiteko lehia
dago gizarteko sektore desberdinen artean, azken urteotan gure gizartean gertatu
denari buruzko nork bere kontakizuna ezartzeko. Galdosek gogoratzen duenez,
gizarte honen gehiengoa ez da bakezalea izan eta bakoitza une jakin batean
aldendu da indarkeriatik. Iñaki Galdosen esanetan, etorkizunean norbaitek
indarkeriazko urteok merezi izan dutela pentsatzen badu porrot itzela izango li-
tzateke.
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en paz. Me refiero al enfrentamiento entre
diversos relatos que tratan de imponer unos y
otros en torno a lo que ha sucedido en nuestra
sociedad durante las últimas décadas. 

Uno de los pulsos que se está manteniendo,
aunque casi en exclusividad en el mundo nacio-
nalista, es sobre el camino emprendido por
unos y rechazado por otros a raíz de la aproba-
ción del Estatuto de Gernika y lo que ello supu-
so de éxito o traición, en función del sector que
lo valore. La cuestión no es baladí porque de
esta controversia histórica han nacido no pocas
justificaciones sobre el hecho terrorista. Por
otra parte, estamos asistiendo, sobre todo
desde el documento de ETA con motivo de su
50 aniversario, a un intento de imponer una
visión, una justificación, de lo que ha supuesto
su historia. 

Son dos ejemplos que nos llevan a concluir que
es urgente abordar también reflexiones y deba-
tes sobre los citados relatos porque - considera-
mos algunos- de su conclusión dependerá en
cierta medida que la paz se consolide y nadie
tenga en el futuro tentaciones de repetir los
errores del pasado.

Podrá alguien refutarme que este debate está
superado por la inmensa mayoría de la socie-
dad vasca y que es un reducido sector el que
mantiene la necesidad de armar un discurso en
ese sentido, más como ejercicio de autoengaño
que de otra cosa. La apreciación del refutador
puede ajustarse a la realidad si nos atenemos a
lo que ha sucedido en la sociedad vasca duran-
te los últimos quince años, por poner una refe-
rencia temporal. 

Pero algunos sentimos la necesidad de ir más
allá. Y observamos que no todo es tan sencillo.
A saber, que si bien es cierto que una parte
importante de la sociedad vasca estuvo siempre
en contra del uso de la violencia, incluso en el
caso de Melitón Manzanas por poner un ejem-
plo ilustrativo, la justificación y las simpatías
hacia muchas acciones de ETA han sido gran-
des a lo largo de la historia. Los desmarques y
las críticas de una parte de la sociedad han sido
paulatinos. Hitos como la muerte de Franco, la
amnistía, la aprobación del Estatuto o la rein-
serción de los años ochenta y acciones como
Hipercor, Yoyes, Miguel Ángel Blanco, han posi-
bilitado y provocado cambios y convulsiones
que han acelerado tales desmarques. Pero no
por ello han dejado muchísimos de justificar,
por poner otro ejemplo, el atentado a Carrero

Blanco. Y es que, mucho me temo, el pacifismo
en sentido estricto no es mayoritario en nuestra
sociedad.

Nos encontramos en definitiva ante una delica-
da disyuntiva. Se trata de saber si podemos
abordar el futuro obviando tal realidad y, por lo
tanto, aceptando relatos diferentes sobre lo
que ha supuesto ETA en nuestra historia; o si
debemos acotar tal discrepancia en el tiempo,
marcando un antes y un después, por ejemplo,
tras la muerte del dictador; o si debemos entrar
de manera decidida en un debate más profun-
do tratando de buscar puntos de encuentro.

En el último número de la revista Hermes
hemos podido conocer una experiencia de
reconciliación entre Jo Berry, hija de un político
asesinado por el IRA, y Pat Magee, el hombre
que accionó la bomba. Al margen de sus pro-
fundas reflexiones en torno a la reconciliación,

la empatía, la autocrítica, la búsqueda de las
razones del otro… a mí me ha llamado la aten-
ción el relato que Magee mantiene en torno al
IRA y la lucha armada. La justificación sigue ahí:
Ya no es necesaria, pero lo fue. Ya no es opor-
tuna, pero no es (o fue) ilegítima.

Por lo que se nos cuenta, son posibles reconci-
liaciones aun en esas condiciones. Es más,
incluso algunos expertos (si de verdad existen)
dicen que sólo en esas condiciones se puede
avanzar en procesos de reconciliación.

Por mi parte, es evidente que no es posible rea-
lizar un diagnóstico compartido sobre lo que
han supuesto tantos años de sufrimiento, sobre
todo a la hora de analizar el por qué de todo
ello. A algunos nos les gusta que se hable de
derrotas y de arrepentimientos; les parece con-
traproducente, nos dicen que no es un buen
camino para construir un futuro en paz. Tal vez
tengan razón. Pero me preocupa el futuro. Y
me preocupa que cierto relato sobre la historia
reciente se imponga en algunos sectores de la
sociedad, por muy delirante que este sea. Sería
un fracaso mayúsculo por nuestra parte que en
un futuro hubiera gente que pensara que todo
aquello mereció la pena. q
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Egundoko porrota izango litzateke
gure aldetik, etorkizunean gertatu-
tako hark merezi izan zuela pen-
tsatzen duen jendea egongo balitz.
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Hubo un tiempo tremendo, en el que las ace-
ras de nuestra ciudad aparecían a menudo
teñidas de sangre e ignominia. Hubo un

tiempo asfixiante y demacrado, en el que algunos
traficaron con la muerte. Hubo, efectivamente, un
tiempo no tan lejano, en el que nuestra ciudad no
supo detenerse cuando unos niños jugueteaban
con un container y una bomba los mató. Ni cuan-
do a Fernando le asesinaron por la espalda, con

dos tiros de odio y parabellum. Hubo un tiempo
en el que no supimos enfadarnos y protestar ante
el ataque totalitario que suponía matar a un veci-
no nuestro. Hubo un tiempo, en fin, roto por el
dolor y la soledad.

El domingo, la gente de Gesto por la Paz vamos a
volver a reivindicar el derecho a vivir en paz y liber-
tad; vamos a recordar a esas 63 personas a las que
cortaron brutalmente su derecho a vivir. Vamos a
recorrer las aceras que un horrible día soportaron
el asesinato de una persona para sembrar de
memoria y esperanza esos lugares de nuestro Bil-
bao. Vamos a restablecer los pasos de la memoria.
Y en el Parque nos concentraremos, para recordar
a todas y cada una de nuestras víctimas, y exigir la
desaparición total e incondicional de ETA. Da un
paso tú también por la memoria. q

Los pasos de la memoria

Carta publicada en El Correo
el 18 de diciembre de 2010

Fabián Laespada
Miembro de Gesto por la Paz
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Desgraciadamente, los indicios de comisión
de torturas en la detención de Igor Portu y
Mattin Sarasola en enero de 2008 han que-

dado probados. Este delito es un hecho lamenta-
ble y condenable. El respeto de los Derechos
Humanos para todas las personas es, en cualquier
circunstancia, una prioridad absoluta y, de forma
especial, para quienes desde el propio Estado tie-

nen el encargo y la responsabilidad de velar por la
seguridad de todas las personas.

Al mismo tiempo nos satisface comprobar que los
propios mecanismos del Estado de Derecho han
sido capaces, también en este tipo de delito, de
esclarecer estas actuaciones, lo que, en definitiva,
fortalece su funcionamiento y permite mantener la
confianza en el mismo.

Por último, instamos a todas las instancias del Esta-
do a que muestren públicamente su rechazo a
estas actuaciones delictivas y tomen urgentemen-
te todas las medidas necesarias para prevenir el
cometimiento de este grave delito de torturas. q

Ante la sentencia conden-
toria de la Audiencia de

Gipuzkoa por torturas la
Coordinadora Gesto por la
Paz quiere hacer público el

siguiente comunicado:

Nota de prensa emitida el
30 de diciembre de 2010

Gesto por la Paz 
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Ante la última declaración de ETA, la Coordi-
nadora Gesto por la Paz quiere hacer públi-
co lo siguiente:

Es un comunicado insuficiente que no cumple la
demanda que reclama la gran mayoria de la socie-
dad. ETA debe desaparecer definitiva e incondicio-
nalmente y ninguna de estas dos cuestiones son
aclaradas en su comunicado. Al contrario, nueva-

mente vuelve a mencionar supuestos objetivos
politicos a los que parece condicionar sus decisio-
nes y actividades futuras.

ETA no puede tener ningún papel en el ámbito
político de nuestra democracia. Una vez más, nos
plantea su estrategía basada en la presión y la con-
tinua amenaza. El uso de la violencia o la misma
amenaza de un posible uso futuro les excluye de
la política porque la violencia es radicalmente
incompatible con el ejercicio de la política.

Nos negamos a valorar si este pronunciamiento es
o no parte del camino que ETA y su entorno debe
realizar hasta redactar el comunicado que todos
esperamos, el que anuncie su disolución, pero lo
que sí es claro y nítido, es que este comunicado no
es el que ETA debe a la sociedad. q

Ante el último
comunicado de ETA

Nota de prensa emitida el
10 de enero de 2010

Gesto por la Paz 
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El sábado, 15 de enero, Gesto por la Paz
celebró la XXII Asamblea General Ordinaria.
En dicha reunión celebrada en Bilbao, se

revisó la actividad realizada durante el 2010 y el
gasto que dicha actividad originó. Se replanteó
alguna de las actividades que viene realizando
Gesto por la Paz con objeto de adecuarla al paso
del tiempo. Por otra parte, una de las actividades
que mejor valoración recibió por parte de todos
los socios, fue el acto de solidaridad con las víc-
timas celebrado el pasado 19 de diciembre.

La mayor parte de la Asamblea se centró en revi-
sar y apuntar cuáles serían los posicionamientos
que Gesto por la Paz debería mantener durante
2011 en relación a temas directamente relacio-
nados con su trabajo como las víctimas del terro-
rismo, las llamadas “otras víctimas”, la reinserción
de presos, la evolución de ETA, etc. Y, también,
en cuáles deberían ser las formas más adecuadas
para difundir nuestros posicionamientos y sensi-
bilizar y movilizar a la sociedad vasca.

En este sentido, se aprobó la convocatoria de la
manifestación que en torno al Día Internacional
de la no-violencia convoca Gesto por la Paz
desde hace 23 años ininterrumpidamente. El
mensaje central de esta convocatoria será la exi-
gencia a ETA de un final definitivo e incondicio-
nal. Dicha manifestación se celebrará en Bilbao
el sábado, 29 de enero, a las 17’30 h. q

Asamblea de
Gesto por la Paz

Nota de prensa emitida el
17 de enero de 2010

Gesto por la Paz 
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Desde 1988, Gesto por la Paz ha venido con-
vocando en torno al Día Internacional de la
no violencia, de forma ininterrumpida, una

manifestación que se ha convertido con los años,
en una de las señas de identidad de esta organi-
zación. Esta manifestación ha sido y es una cita
casi ineludible para muchas personas que se han
sentido llamadas por un mensaje sencillo, pero no
por ello carente de coherencia y de valor ante la
tragedia con que el terrorismo ha ido impregnan-
do todos los rincones de nuestra tierra y todas las
relaciones de nuestra sociedad.

Hoy, volvemos a ofrecer a la ciudadanía la posibi-
lidad de que recorra las calles de Bilbao para exi-
gir a ETA que, de una vez por todas, asuma que la
convivencia pacífica, los deseos de libertad, la
democracia, el anhelo de paz han ganado la par-
tida al horror, al terror, a los intentos de doblegar
la voluntad de toda una comunidad de seres que
aspiran a vivir libres, a su oferta de muerte y dolor.

Este año, Gesto reclama a ETA que desaparezca y
que lo haga de forma definitiva, sin  más enredos
y, por supuesto, sin condiciones. Sabemos que la
inmensa mayoría de la sociedad vasca está en esta
clave. Y lo exigimos porque es una necesidad vital
para todos nosotros y prueba de ello es que el
terrorismo está siendo deslegitimado y arrincona-
do por la sociedad por la que dicen luchar. 

Estas son las argumentaciones de nuestra convo-
catoria:

• En primer lugar, queremos insistir en que la
responsable de que se logre el final de la vio-

Convocatoria de manifesta-
ción de Gesto por la Paz

“ETA desagertu. Por un final
definitivo y sin condiciones”
Bilbao, 29 de enero de 2011

Bakehitzak
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B A R R U T I K Prensa

Rueda de prensa realizada el
22 de enero de 2011

Gesto por la Paz 
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lencia es ETA y quienes aún siguen justificando
su existencia. A ellos y sólo a ellos, les corres-
ponde dar el paso definitivo e irreversible de
abandonar la estrategia de la imposición y
amenaza.

Actualmente parece existir una cierta divergen-
cia entre la estrategia del sector civil del MLNV
por hacer política y ETA que aún se muestra
reacia al definitivo abandono de las armas. Esta
confrontación les corresponde dirimirla a ellos,
no al resto de la sociedad. 

• En segundo lugar, no debemos olvidar que
en un sistema democrático como el nuestro,
aun con las deficiencias que pudiera tener, el
uso o el apoyo a la violencia para tratar de con-
seguir objetivos políticos es absolutamente
incompatible con el ejercicio de la política. No
se puede participar en democracia con actitu-
des tan totalitarias como la asunción del asesi-
nato de un adversario político como una prác-
tica asumible. Esto tiene una lógica consecuen-
cia: quienes apoyan o ejercen la violencia, se
están autoexcluyendo de la participación en el
sistema democrático.

En esa confrontación a la que hemos hecho
referencia anteriormente, si quienes apuestan
por vías exclusivamente políticas no lograran
convencer a ETA del abandono definitivo de la
violencia, siempre estará en su mano desvincu-
larse clara y definitivamente de la estrategia de
la violencia de ETA, cosa que no ha hecho
hasta el momento.

• En tercer lugar, exigimos que sea una deci-
sión sin condiciones porque nunca, bajo nin-
gún concepto, se puede negociar políticamen-
te con ETA ni aceptar que imponga ningún pro-
ceso político bajo su tutela. El futuro político de
nuestra sociedad depende y debe depender
exclusivamente de la voluntad popular de los
ciudadanos expresada a través de las urnas.
Tomar decisiones políticas para tratar de conse-
guir el final del terrorismo no es otra cosa que
caer en el chantaje que nos propone ETA una
y otra vez.

El futuro político de esta sociedad le corres-
ponde decidirlo, como ya ocurre en estos
momentos, a las instituciones democráticas, a
las fuerzas políticas y a la sociedad en general.
Este funcionamiento democrático se verá muy
positivamente influenciado por la desaparición
definitiva del terrorismo, cuya existencia ha
contaminado y dificultado enormemente la

práctica normalizada de la política.

• En cuarto lugar, queremos reafirmar el valor
del Estado de Derecho. El Gobierno tiene que
defender este Estado de Derecho tanto contra
las agresiones externas, fundamentalmente el
terrorismo, como contra el mal funcionamiento
interno, el uso ilegítimo de la fuerza legítima
que ostenta. Este es el papel que debería jugar
el Gobierno. En otras palabras, no hacer nada
extraordinario y velar por el escrupuloso respe-
to de los Derechos Humanos de todas las per-
sonas en la necesaria lucha contra el terroris-
mo. 

En este capítulo, no debemos obviar que nues-
tro Estado de Derecho ampara y defiende,
incluso a quienes lo tratan de destrozar. En este
sentido, queremos apuntar que defendemos el
acercamiento de los presos a sus lugares de
residencia habitual y los procesos de reinser-
ción, no como medidas extraordinarias o trato
de favor –que no lo son-, sino como cuestiones
contempladas en la legislación vigente y que,
además, pudieran favorecer la desvinculación
de la violencia, que debe ser un objetivo priori-
tario.

• Finalmente, exigimos el final de esta pesadi-
lla de terror porque es difícil soportar tanto
dolor, tanta amenaza, tanto terror extendido
por cada rincón. La propia existencia de las víc-
timas es una exigencia ética del máximo nivel
para eliminar cualquier pretexto y justificación
de la violencia. Cada asesinato sólo ha produ-
cido dolor y tragedia a su alrededor. Ninguno
ha tenido justificación. En cada uno de ellos se
pretendió aislar a quienes pararon la bala que
nos disparaban a todos, a toda la sociedad,
pero cada víctima se convirtió en la más pode-
rosa razón para deslegitimar el uso de la vio-
lencia. Lo único que ha producido el terrorismo
–porque no ha producido nada más-, las vícti-
mas, ellas mismas, son la fuente vital que des-
morona el monstruo del horror.

El sábado, 29 de enero, desde la Plaza del Sagra-
do Corazón, partirá una pancarta con el lema 
ETA desagertu
Por un final definitivo y sin condiciones

Invitamos a todos y cada uno de los ciudadanos
de Euskal Herria a secundar la llamada que hace-
mos desde Gesto por la Paz. Nos parece impor-
tante y por ello apelamos a la conciencia de cada
individuo. Creemos que merece la pena dar un
paso más. q
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1988az geroztik, Gesto por la Paz-ek
Indarkeriarik gabeko Nazioarteko Egu-
naren inguruan, etengaberik, manifes-

tazioa antolatu izan du, elkarte honen ikur
bihurturik. Askok manifestazio honek duen
esanahi xumeari eutsi dio, batetik, bakearen

eskaerari eta, bestetik, terrorismoak zikindu
eta zauritu dituen pertsona eta bazterrak ez
ahazteari. Gaurkoan, berriro ere Bilboko
kaleak ibiltzeko aukera eman nahi dugu,
helburu bakar eta gogor bati helduta: gizar-
te honek gure eskubidea den bakea exijitu,
hala nola ETAri ikusarazteko aske, bakean,
elkarbizitzan eta demokrazian bizitzeko
gogoa gailendu dela eskeintza terroristaren
aurrean.

Aurten Gestokook ETAren behin-betiko desa-
gerketa exijitzera gatoz, inolako baldintzarik

56

BAK-Gesto por la Paz-en
manifestaziorako deialdia:
ETA desagertu, definitivo y

sin condiciones Bilbao,
2011kourtarrilaren 29a

Rueda de prensa realizada el
22 de enero de 2011

Gesto por la Paz 
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gabe, endredurik gabe eta mugarik gabe.
Desager dadila! Gizarte honetako ia-ia guz-
tiok gaude horretan. Izan ere, ezinbesteko
betebeharrra da indarkeriaren amaiera, eus-
kal gizarteak guztiz bazterturik eta deslegiti-
maturik baitauka.

Hona hemen gure deialdiaren zioak eta non-
dik-norakoak:

• Lehenengo eta behin, berretsi nahi
dugu urte askoan darabilgun ideia eta
azkenaldion finkatzen ari dena: indarke-
riaren amaieraren erantzukizuna ETAre-
na eta berau justif ikatzen dutenena
dela. Horiei baino ez dagokie ezarkeriari
eta mehatxuaren bideari amaiera ema-
tea. Euren esku dago.

Dirudienez, MLNVren politika egiteko
gogoak, gaur, talka egiten omen du ETA-
ren asmoekin. Auzi hori libratzea eurei
dagokie, ez gizarteko gainontzekooi.
Euren borroka da, ez besterena.

• Bigarrenik, ezin dezakegu ahaztu gure
sistema demokratikoan –dituen akatsak
dituelarik ere- erabat bateraezina dela
politikan aritzea eta indarkeriaz baliat-
zea edo babestea. Ezin daiteke politika-
gintzan aritu, aurkari politiko baten hil-
keta arbuiatu gaberik, halako jarrera
totalitarioak agertuz, mehatxuak baitira,
finean; alegia, politikagintzatik apartat-
zen dira euren kabuz, ez baitute politika
soilik egiteko asmorik, besterik baizik.
Hortaz, politikari heldu baino egin nahi
ez duenak ETAren errefusatze hutsa egin
beharko du, orain arte, behintzat, egin
ez duena. Berriro ere, euren esku dago.

• Hirugarrenik, baldintzarik gabeko era-
baki bat izan dadila exijitzen dugu, ezin
baita, inola ere, ETArekin polit ikoki
negoziatu. Gure etorkizun politikoa hiri-
tarrok hautestontzietan jarritako botoek
baino ezin dezakete gidatu; terrorismoa-
ren amaiera lortzeagatik erabaki politi-
koak hartzea ETAk jarri digun sarean
erortzea litzateke, xantaian jaustea, hain
zuzen. Gure polit ikagintza erakunde
demokratikoek, eragile politikoek eta
gizarteak oro har eraikitzen dute; eta
indarkeriaren amaierak eragin positibo-
ak ekarriko ditu demokraziara, orain arte
dezente zaildurik eta lohiturik.

• Laugarrenez, Zuzenbide Estatuaren
balioa berretsi nahi dugu. Gobernuak
babestu, zaindu eta sustatu egin behar
ditu balore demokratiko horiek, baita
Estatuak berez daukan legezko indarke-
riaren erabilera gaiztoa salatu eta jazarri
ere. Ezin da legea esku batean babestu
eta beste eskuan legez kanpoko trepetak
erabili. Bestetik, egoera berezi honetan,
uste dugu gobernuak ez duela ezer
berezirik egin behar, bai ordea, pertsona
guztion Giza Eskubideen errespetu gar-
bia sustatu.

Ezin dezakegu ahaztu gure Zuzenbide
Estatuak, berau apurtu nahi duenaren
eskubideak ere zaindu eta babestu
behar dituela. Guk betidanik babestu
izan ditugu presoen hurbilketa eta gizar-
teratze-prozesuak, ez aparteko edo alde-
ko neurriak izango balira bezala –ez
dira, baina- baizik eta indarrean dagoen
legediaren aplikazioa kunplituz, indarke-
riatik urruntze bideak errazten dituztela-
rik.

• Azkenik, amesgaiztoa den eta izan den
izuikararen amaiera exij i tzera gatoz,
jasanezina baita hainbesteko oinaze,
mehatxu eta beldurrik. Biktimek berek
eramaten gaituzte indarkeriaren injusti-
zia hau salatzera. Erailketa bakoitzak tra-
jedia eta mina baino ez du ekarri, bakar-
dadea eta hotzaz gain. Erailketa batek
ere ez du inolako arrazoirik izan. Biktima
bakoitza indarkeriaren gezurraren ispilu
bihurtu da, berekin deslegitimazio natu-
rala ekarriz. Biktimek berek, eurak nahi
gabe, izuaren suntsitzaile biziak bihurtu
dira

Hortaz, eta aurreko guztia kontuan har-
turik, arrazoi franko daukagu hurrengo
larunbatean, hilak 29,  arratsaldeko
5.30etan, Bilboko Jesusen Bihotzeko
plazatik martxan abiatzeko.

ETA desagertu
Por un final Definitivo y sin condiciones

Gestokook antolatu dugun manifestazio
honetan parte hartzeko gonbitea eta deia
egiten diegu euskal herritar eta hiritar orori.
Norberaren kontzientziari astindua eman
nahi diogu, indarkeria, zoritxarrez, amaitu
ez baita. Beste urrats bat gehiago eman
behar dugulako. q
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Es innegable que estar en alto el fuego es
mucho mejor que con fuego bajo, alto o
mediano. No nos conformamos con cual-

quier cosa, de veras, pero es obvio que mejor sin
bombas, sin amenazados, sin delincuencia calle-
jera. Así que vivimos mejor que hace un año,
especialmente quienes han tenido permanente-
mente su vida amenazada por el terror etarra, o
quienes tienen todavía abierta por la violencia
una herida sangrante. Pero ni de lejos nos con-

formamos con esto; no estamos dispuestos a
mostrar nuestra “satisfacción por la respuesta
positiva”, a decir de los supuestos facilitadores;
no estamos dispuestos, tal y como indica un
agente social abertzale, “a impulsar el proceso
democrático para la resolución del conflicto”,
menos todavía bajo al espadón que ETA preten-
de colocar sobre nuestras cabezas. No queremos
procesos al abrigo de un alto el fuego condicio-
nado a resultados apetecidos. Queremos el final
de ETA, sin condiciones, definitivo, absoluto e
inequívoco. No queremos un cambalache, no
queremos que nos presten la paz a cambio ni de
un negocio de dudoso márchamo democrático,
ni de nada. Y esa ha sido la declaración de alto
el fuego de ETA, un verdadero chantaje. Y
muchos, muchísimos vascos, la mayoría, no lo
aceptamos. Ven tú también a exigirle a ETA su
final irreversible. Díselo en la calle, con nosotras
y nosotros. El sábado a la tarde compartiremos
esta exigencia en Bilbao. q

Díselo en la calle

Carta publicada el 27 de enero
en Diario Vasco, El Correo y El Mundo

Fabián Laespada
Miembro de Gesto por la Paz
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Ojala el alto el fuego del último comunicado
sea el definitivo, pero lo cierto es que sus
términos dejan mucho que desear. ETA da

a entender que su fin está condicionado al cum-
plimiento de determinados objetivos políticos.

En este contexto se va a celebrar el próximo sába-
do, 29 de enero, la manifestación que todos los
años convoca Gesto por la Paz en torno a la fecha
de aniversario de la muerte de Ghandi en la que
se celebra el Día Internacional de la No violencia.
Es una buena oportunidad para decir a ETA que
queremos su desaparición ya. Que no hay condi-
ción que valga. Que esas palabras rebuscadas:
permanente, general y verificable nos parecen
vacías y lo que queremos es oír que se disuelven. 
Me gustaría animar a todo el que pueda asistir a la
manifestación a acudir a ella para decir alto y
claro: ETA desagertu. Por un final definitivo y sin
condiciones. q

59

Y sin condiciones

Carta publicada el 29
de enero en Diario Vasco

Eñaut Ayala
Miembro de Gesto por la Paz
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Hace más de 20 años que Gesto por la Paz
nos viene convocando a su manifestación
de enero. En esta ocasión, la llamada no

puede ser otra que la exigencia de que ETA
desaparezca y que lo haga ya, sin marearnos
más y sin condiciones. Ese es precisamente el
lema de este sábado “ETA desagertu. Por un final
definitivo y sin condiciones”.

Gesto vuelve a exigir a ETA que desaparezca y
que lo haga de forma definitiva y sin  más enre-
dos. Sin duda alguna, es una llamada comparti-
da por la inmensa mayoría de la sociedad vasca
que ya hace tiempo dio un firme paso por des-
legitimar el terrorismo. Ha sido un paso funda-
mental, pero no debemos olvidar que ese gran
paso se compuso, se compone, de la unión de
cientos, de miles de voluntades de ciudadanos
que se han rebelado contra la tiranía de la vio-
lencia y no han aceptado la sumisión de una
conciencia muerta que supondría el silencio ante
tanta barbarie. 

Nada se ha creado de la nada. Lo que tenemos,
lo hemos ido construyendo poco a poco. Cien-
tos de personas anónimas empezaron en la
plaza de su pueblo a crear un ejército de insu-
misos contra el terror. Un pequeño ejército recla-
maba los Derechos Humanos para todos y recor-
daba a las víctimas de las atrocidades que se
cometían hasta que las convirtió en la bandera
principal contra el terrorismo. 

Es muy posible que muchas personas prefieran
quedarse en sus casas porque no merece la pena
salir a la calle una vez más. Se equivocan. 

El sábado es el momento de exigir a ETA que
desaparezca porque sólo ella y quienes le respal-
dan tienen la potestad de poner fin a tantos

años de terrorismo. El resto de la sociedad pode-
mos decir y hacer lo que sea, pero la decisión
está en sus manos únicamente. 

El sábado es el momento de recordar con la voz
bien alta que nunca, bajo ningún concepto, se
puede negociar políticamente con ETA porque el
futuro político de nuestra sociedad nos pertene-
ce exclusivamente al resto, a los ciudadanos que
por las vías democráticas queremos conseguir
nuestros objetivos. Tomar decisiones políticas
para tratar de conseguir el final del terrorismo
no es otra cosa que caer en el chantaje que
siempre nos ha planteado y nos plantea ETA, por
ello rechazamos cualquier condición para su
final.

El sábado es el momento de decir que, en un sis-
tema democrático como el nuestro, usar la vio-
lencia para tratar de conseguir objetivos políti-
cos es absolutamente incompatible con el ejerci-
cio de la política. No se puede participar en
democracia y disparar contra tu adversario polí-
tico o apoyar que se haga. En sus manos está la
decisión porque quienes apoyan o ejercen la vio-
lencia, se están autoexcluyendo de la participa-
ción en el sistema democrático.

El sábado es el momento de reafirmar el valor
del Estado de Derecho; un Estado de Derecho
atacado por el terrorismo y que tiene que ser
garantista con todos, incluso con quienes aten-
tan contra él. 

El sábado exigiremos el final de esta pesadilla de
terror. ETA no ha producido más que dolor y tra-
gedia a su alrededor. En cada asesinato se pre-
tendió aislar a quienes pararon la bala que dis-
paraban contra toda la sociedad sin darse cuen-
ta que las ondas creadas llegaban a las orillas.
Así cada víctima se convirtió en la más poderosa
razón para deslegitimar el uso de la violencia.
Por eso el sábado recordaremos a todas las vícti-
mas porque su propia existencia es la mayor exi-
gencia ética para deslegitimar el terrorismo. 

Sin duda alguna, merece la pena que el sábado
salgamos a la calle a reivindicar lo que más nece-
sitamos desde hace mucho tiempo, paz. Te espe-
ramos. q

60

Merece la pena

Artículo publicado el 29
de enero en El Correo

Isabel Urkijo
Miembro de Gesto por la Paz
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Gesto por la Paz nos invita un año más a
unirnos a su voz y pedir a ETA que desa-
parezca definitiva y sin condiciones de

nuestras vidas. Que no la necesitamos ni quere-
mos que decida por nosotras, ni por vosotros.
Que hace mucho que dejó de formar parte de
nuestro plan de vida, si alguna vez alguien
pensó que llegara a hacerlo. Que no, que ya
somos mayores de edad, capaces de pensar y de
decidir por nuestra cuenta. Por eso, porque nin-
gún año me han fallado, porque se lo debo a
todas las víctimas que aun siguen sufriendo el
acoso terrorista y a las que lamentablemente ya
no están con nosotros, el sábado a las 17’30
estaré en la Plaza del Sagrado Corazón. Porque
se lo debo a Gesto por la Paz y porque me lo
debo a mí misma, estaré allí. ¿Y usted?  q

Por la Paz

Carta publicada el 29
de enero en El Correo

Marta Saloña
Miembro de Gesto por la Paz
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La presentación de Sortu ha sido la prime-
ra ocasión en que las expectativas creadas
por parte de la autodenominada izquier-

da abertzale en este tipo comparecencias
públicas no se vieron defraudadas. En ese
acto se lanzaron públicamente mensajes que

hasta ahora no se habían pronunciado.
“Rechazar” la violencia de ETA (aunque sólo
sea la presente y futura) es algo novedoso y
positivo, que responde a la exigencia mayori-
taria de la sociedad vasca. Los Estatutos de
Sortu, además de ese rechazo, recogen expre-
samente en varias ocasiones que el nuevo par-
tido implica una ruptura clara con el pasado y
que rechaza cualquier tipo de subordinación o
tutelas externas. Se rechaza a “quienes fomen-
ten, amparen o legitimen los actos de terroris-
mo” y se opone a “cualquier justificación con-
ceptual y cobertura ideológica de los mismos”.

El tránsito necesario  

Artículo publicado el 25 de febrero
en El Correo y El Diario Vasco

Jesus Herrero
Miembro de Gesto por la Paz
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Además asumen plenamente el Artículo 9 de
la Ley de Partidos en el que, entre otras cues-
tiones, se rechaza “homenajear o distinguir las
acciones terroristas” y se rechaza “dar cobertu-
ra a las acciones de desorden, intimidación o
coacción social vinculadas al terrorismo”. Así
mismo, se presenta un nuevo modelo organi-
zativo con militantes que deben asumir todos
los principios antes señalados. 

Por tanto, las novedades son de calado. La pri-
mera medida debería ser la obligada lectura
de esos Estatutos por parte de todos los
potenciales militantes, porque el cambio que
se expone, con respecto a su forma habitual
de comportarse, es drástico y muy significati-
vo, por ejemplo, en el rechazo a los homena-
jes a quienes han cometido delitos terroristas
o en el rechazo a la intimidación a determina-
dos colectivos. Ojala sea así, pero queda por
ver la constatación real de ese planteamiento,
queda por ver el cambio radical de conducta
que se describen en esos Estatutos. Toda la
escenificación del nuevo partido no puede
quedarse en el intento de pasar el “examen”
de la legalización. Si fuera así, sería nueva-
mente una enorme decepción. Si, por el con-
trario, como indican los propios promotores,
es una apuesta unilateral y estratégica, tienen
una enorme tarea interna por delante, tarea
que sólo pueden desarrollar ellos mismos, y es
que los principios que se han anunciado sean
asumidos en la práctica por todo ese mundo.
Este cambio no puede estar supeditado bajo
ninguna circunstancia al futuro legal que pue-
dan tener esos Estatutos.

La legalización de Sortu es una cuestión
importante, pero no transcendental. Es más
importante que este cambio sea percibido
como tal por la propia ciudadanía, como así
ha ocurrido en el pasado cuando otras perso-
nas o grupos se han desvinculado claramente
de la estrategia de la violencia terrorista. Y al
mismo tiempo, desde la perspectiva ciudada-
na, hay que exigir que cualquier resolución
judicial sobre esta circunstancia llegue de
forma clara y rigurosamente razonada. Por
desgracia, esta cuestión se analiza frecuente-
mente solo desde el plano de los deseos o de
las preferencias. Se argumenta que Sortu es la
continuidad de Batasuna. Resulta obvio que
hay una continuidad en las personas que
hicieron el anuncio del nuevo partido, pero
también que el texto presentado recoge expre-
samente una ruptura con el pasado. A partir
de esto, les corresponde a los jueces decidir

con argumentos jurídicos claros y sólidos, que
deben ir más allá de las percepciones, los
deseos o las estrategias. 

Pero no todo se queda en el ámbito judicial,
Sortu, como cualquier otro partido, siempre
está sujeto a la crítica ética y política. Y es en
ese ámbito donde se debe situar la reproba-
ción por no hacer una condena de las actua-
ciones pasadas de ETA o por no pedir, simple-
mente, su desaparición inmediata, cuestiones
exigibles ética y políticamente y que si las
hicieran incrementarían enormemente la per-
cepción ciudadana de que se ha realizado una
ruptura total con la estrategia anterior de la
violencia. 

Si Sortu es legalizado, bienvenido sea al juego
democrático, con todas sus consecuencias,
pero no se puede plantear la legalización
como un requisito para la paz. Con este plan-
teamiento volvemos a retroceder respecto a la
unilateralidad de su planteamiento. Nueva-
mente se sitúa todo ese mundo a la expectati-
va. Se lanza la responsabilidad a otros, al Esta-
do y a los Jueces, y con ello se minimiza su
propia obligación, la de realizar el tránsito
necesario desde la legitimación de la violencia
a la asunción plena de los Derechos Humanos
y los principios democráticos. Y además, nin-
guna resolución judicial respecto a la legaliza-
ción, sea del tipo que sea, podrá servir para
evitar que los principios que se recogen en los
Estatutos de Sortu sean puestos en práctica
por ellos mismos de forma inmediata.

Este planteamiento también debería ser asu-
mido por los “facilitadores” del “Grupo Inter-
nacional de Contacto”. Sus pronunciamientos
iniciales en los que no hacen ningún tipo de
requerimiento hacia ETA no apuntan en la
buena dirección. Si se sitúan en ese supuesto
espacio de mercadeo o intento de intercambio
de “algo”, tampoco estarían haciendo una
contribución positiva. Si este grupo es recono-
cido por la izquierda abertzale, su papel debe-
ría ser ayudarles a plasmar en la realidad sus
propios planteamientos de ruptura con la vio-
lencia. Ni más, ni menos.

En estos momentos, en los que nos podemos
encontrar ante el  final definitivo de la violen-
cia, se entremezclan sentimientos encontrados
y quedan, mirando a las víctimas, dramáticas
preguntas en el aire: ¿todo esto, por qué?
¿por qué ahora? ¿por qué no antes? ¿por qué
ha existido? q
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Inoizkorik urrunen joan dira ilegalizaturik ia
zortzi urte eman duten ezker abertzaleko
horiek. Astelehenean, jendaurreko agerraldi

publikoa egin zuten R. Etxeberriak eta I. Iruin
abokatuak. Oso garbi hitz egin zuten, batez
ere euskaldun gehienoi interesatzen zaigun
horretaz, indarkeriarekiko harremanaz, alegia.
Derradan berriro: klarki esan zuten askok en-
tzun nahi genuen hura, bortizkeria errefuxatu
egingo dutela, baita ETArena ere, baldin bale-

go. Ondo, egiari zor. Pittin bat luzeago jo izan
balute eta, bide batez, talde “armatuari” piku-
tara joan zedin eskatu izan baliote, edo desa-
gertzeko exijitu baliote, orduantxe bai,
orduantxe bete-betean sinistuko geniekeen,
asmotan eta egintzetan. Beraz, itxaropena piz-
turik dago. Ez da nahiko, alabaina.

Ez naiz legeztatzeari buruz ari. Izan ere, nago
legeztatze aldera trabarik ez izateko proposa-
men sendoa eta adimenezkoa burutu dutela,
ez-legalizatzeko arrazoiek bide meharra eta
ezinezko izan dezaten. Badakite zeintzuk diren
legearen zedarriak, mugarriak eta aldarriak.
Ondo jakin ere. Iruin abokatu donostiarra
horretan, maisu Juan baino maisuago. Baina
ez dut ikuspuntu juridikorik eman nahi. Akaso,

Prensa

SORTU ote da esperantza?

Artículo publicado en
Aldaketa 16 (marzo 2011)

Fabián Laespada
Miembro de Gesto por la Paz
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auzi horretan, gauza bakarra esan: epaileek
hartzen duten erabakia hartzen dutela, ondo,
zehatz, fin, legeari fidel eta sakon azal dezate-
la zeintzuk diren arrazoi juridikoak barru edo
kanpo Sortu uzteko, ezen ez baita inondik ere
onargarri izango bulkada edo kutsu politikorik
dukeen ebazpen oro. Sortuk emandako estatu-
tuetan orbain zikinik egon ezean, legearen
barruan kokatu beharko dute epaileek. Engai-
na gaitzaketela? Bai, eta ez litzateke lehenen-
goa izango. Baina zer da garrantzizkoagoa,
berme juridikoak eta justizia garantista bat
gailendu dadila edo talde batek legeari bai
baina aplikazioari iruzur egitea? Nik argi dau-
kat. Gainera, legeztatu ondoren, iruzur nabar-
menik eginez gero, legez kanpo jar lezakete
berriro ere majistratuek.

Inporta zaidana zera da: emandako urratsa
atzeraezina izan dadila. Emandako aurrera-
pausoan sinistu dezatela; bakezko etorkizun
politiko horretan apostu zindoa egin dezatela;
indarkeriari egindako ukazioak pauso gehiago
eman ditzala. Inporta zaidana zera da, eurek
guztiek bide honi euts diezaiotela, irmo. Iner-
tzia gogaikarriei men egin barik. Inoiz ez dai-
tezela lehengo modu jazar eta ezarleetara
itzul. Inporta zait Sorturen estatutuetan murgil
eta aplika daitezen alderdi horren babesean
egon daitezkeen guztiak, Atik Zra, buruzagitik
soldadu soileraino. Izan ere, militantzia errol-
datua izango dute, alderdiaren printzipioak
bere egingo dituena. Ekintza terroristak piztu,
sustatu edo lejitimatzen dituztenak errefuxat-
zen dituzte, eta berauen estaldura ideolojiko
guztiaren kontra dago. Alderdien Legearen 9.
artikuluak dioena bere gain hartu du Sortuk,
eta gainera ekintza terroristak omendu edo
laudatzea espreski errefuxatzen du, hala nola
intimidazio edota gizarte-koakzio edo desorde-
na arbuiatzera ere heltzen da. Hortaz, sakone-
ko aldaketak daude. Baina praktikara erama-
tea da gakoa. Eta hona dator zalantza edo
eszeptizismoa,  txiki eta handi, kontsumitzaile-
aren araberako neurrian.

Ez da gutxi fido ez dena. Hori ere hartu behar
dute bere gain ezker abertzale horrek. Hamai-
ka urte dira “bakezko bideak” aipatzen dituzte-
la euren etorkizuneko jardunaz aritzen diren
bakoitzean, Lizarra-Garaziko garaietatik, hain
zuzen. Gero Anoetako deklarazio ponposo
bezain hutsala etorri zen. Loiolako su-etenean
ere, hitz taumaturjiko horiek hitzetik hortzera;
alferrik eta debalde, T4ko atentatuak sortuta-
ko bi hildakoen aurrean, eta Madrilgo suntsi-
pen haren ondotik ETAk hildako beste bede-

ratzi pertsonen aurrean, zer demontre esan
zuen ezker abertzaleak? 2009ko ekainean,
Eduardo Puelleses hilotza artean epel zegoela-
rik, nori eta gobernuari egotzi zion hilketaren
errua oraindik orain ETAren indarkeria errefu-
xatzen duen talde horrek, baldin balego,
noski. 

Urte eskas batera, Jean Sergei Nerinen hilketa-
ren aurrean, gupidazko hitzik ez. Hortaz, orain
indarkeria arbuiatzen dutela esan berri dute-
nean sinistu behar diegu? Noiztik? Zein izan
da odolezko erreka hori zeharkatzeko, aldenik
alde, bultzada erabakiorra? Zergatik ez zen
orain dela hamar urte gertatu? Eta zergatik ez
orain dela hogeita hamar urte, ia kristo guz-
tiak Rubikon hura atzean utzi zuenean? Ba al
dakite zenbateko eta nolako sufrikarioak, oina-
zeak, malkoak eta bakardadeak ekidin zitezke-
en han-hemenka, 1977an gehienek bezalatsu
–edo antzera- ETAren indarkeriaren aurrean
orain duten jarrerari eutsi izan baliote? Eta
jada, gaizto antzean, inoiz-inork planteatu ote
du Euskal Herria independientea izan zitekee-
la indarkeriarik gabeko bideak erabili izan bali-
ra? Gainontzeko alderdi abertzaleek ez ote
dute zer leporaturik kontu honetan orain
ezker abertzale horri? Bakoitza bere esanaren
eta eginaren gatibu da. Bakoitzak jakin badaki
zer egin duen. Eta noiz. Hau oso inportantea
da: noiz demontre eman duzun urratsa.

Azkena: askotan esan izan dut legalizazioaren
ardura ezker abertzale horren esku dagoela,
ez beste. Halaxe segitzen dut pentsetan. Ez
dago miraririk, zorionez, ez politikan ez epai-
tegietan. Alabaina, benetako legalizazioa
baino, zin-zinezko legitimitateari deritzot nik
garrantzitsuagoa, sozial ikuspuntutik, hiritar
gisara, gizatiartasun aldetik. Eta hortxe dute
eginkizun franko. Gainontzeko guztiokin herri-
gintzan aritu nahi badute, hitza eta ez koakzio
bortitza erabili nahi dutela argiro erakus deza-
tela. Demokraziaren arauak onartu behar
dituzte, esate baterako, haiek ez beste guztiek
presoen argazkiak udaletxeko balkoitik kentze-
ko agindua eman eta aprobatzen badute,
bada kendu egin beharko dira, inori mehatxu-
rik bota gabe; areago, eurek berek kendu
beharko dituzte, eurek jarri baitzituzten.
Demokrazia ez da errez betetzen, kunplitzen;
askotan gogoz kontra aritu behar. Garestia da
demokrazian bizitzea, eta, sarritan, ez da nor-
beraren gogokoa derrigorrez egiten, gehieno-
na baizik. Ongi etorri, Sortu nahi badute
behin betiko bakezko geografia eta demogra-
fia oso bat. q
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Dicen que la civilización puede ser salvada
por personas de a pie. Hace ya 25 años
que Gesto por la Paz nos convoca, en

actos como el de hoy, a esas personas de a pie
que no aceptamos el asesinato y el terror como
parte funesta de nuestra convivencia civilizada. A
lo largo de todo este tiempo, hemos tenido que
ir desbrozando el camino de muerte y de ame-
nazas con el único instrumento de los derechos
fundamentales en nuestras manos. El compromi-
so humano y cívico que hemos mantenido ha
contribuido a la deslegitimación de la violencia
que, por fortuna, hoy prevalece en el corazón de
nuestra sociedad. 

Por eso, la única decisión significativa que puede
tomar ETA es su desaparición definitiva y sin con-
diciones. Su mera existencia constituye una ame-
naza intolerable que no está a la altura de nues-
tras esperanzas ni de nuestros propósitos de vivir
en libertad. ETA se encuentra ante la disyuntiva
de escuchar, por una vez, lo que le reclama la
sociedad que dice defender y disolverse por
voluntad propia… o seguir mirándose en el espe-
jo de su descomposición acelerada. 

Mientras tanto, es nuestro deber recordar a su
última víctima mortal, Jean-Serge Nérin, y a
todas las que le precedieron, porque ellas son el
núcleo de nuestra primera razón contra la vio-
lencia. Las vidas perdidas y el dolor que produ-
cen a su alrededor se revelan inútiles para quie-
nes las infligieron, porque el asesinato no obten-

drá ningún rédito político. Pero esas mismas
vidas arrebatadas están llenas de significado
para quienes creemos que son la mejor prueba
de que el ejercicio político debe estar libre de
amenazas y de tutelas criminales.

A lo largo de todos estos años, hemos hecho
este mismo recorrido expresando nuestro anhelo
de paz frente a la violencia; nuestra defensa uni-
versal de los derechos humanos frente a quien
sólo los concibe para sí mismo; nuestra memoria
de las víctimas frente a su olvido en la cuneta de
la historia; y, por mucho que esos anhelos se
hayan visto decepcionados, tenemos la convic-
ción de que, en esta pequeña parte del mundo,
las personas de a pie siguen contribuyendo a
que la civilización pueda ser salvada.

Muchas gracias. q

Manifestación
ETA desagertu.

Por un final definitivo y sin condiciones
Bilbao, 29 de enero de 2011 / Bilbon, 2011ko urtarrilaren 29an

Manifiesto final

Gesto por la Paz 
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festación
esagertu.

nitivo y sin condiciones
/ Bilbon, 2011ko urtarrilaren 29an

Batzuek diote zibilizazioa pertsona txikiek,
xeheek salbatuko dutela. Hogeita bost urte
dira Gestok gaurkoa bezalako manifestazio-

etara deitzen digula, erailketa eta izuikara gure
elkarbizitzaren zatitzat onartzen ez dugun hirita-
rroi, hain zuzen. Urte hauetan guztiotan, meha-
txuzko eta hilketazko bideak salatzen aritu gara,
eskuetan giza-eskubideen aldarria baino ez

genuela. Erakutsi izan dugun konpromiso sendo
eta gizatiarrari esker zilegitasuna kendu diogu
indarkeriari eta, zorionez, horixe da gure gizarte-
aren bihotzean nagusitzen dena. 

Beraz, ETAk har dezakeen erabaki onargarri
bakarra bere amaierarena da, behin betikoa eta
baldintzarik gabea. Gu guztiok bakean eta aske
bizitzeko premia daukagu, baina ETAren existen-
tziak berak mehatxua dakar berekin. Izan ere,
hautatu beharrean dago: edo gizarteari entzun
eta berez desagertu, edo bere desegite zikinaren
ispiluan bere burua miresten jarraitu.

Bien bitartean, guk azken biktima gogoan izan
nahi dugu, Jean-Serge Nérin, baita lehenago hil-
dako pertsona guztiak ere, beraiek baitira indar-
keriaren kontrako lehenengo arrazoiaren arda-
tza. Galarazitako biziak eta sortutako minak guz-
tiz alferrekoak izan dira egileentzat, hilketak ez
duelako irabazi politikorik jadetsiko. Baina bizi
horiek eta sufrimendu haiek esanahi bereziez
josita daude guretzat, alegia, joko politikoak
mehatxurik onartu ezin duela uste dugunontzat.

Urte hauetan guztietan, Bilboko ibilbide hau
berau egin dugu, eta zera adierazi dugu beti:
indarkeriaren aurrean, bakea eskatu; giza-eskubi-
deak bakarrik berarentzat eskatzen dituenaren
aurrean, guk babes unibertsala eta guztiontzat
defendatzea proposatzen dugu; historiaren baz-
terrean biktimak ahaztearen aurrean, guk euren
oroimena piztu eta berpiztu nahi izan dugu.
Gure asmo horiek askotan trufatu dizkiguten
arren, uste osoan gaude, munduko txoko hone-
tan, pertsona xeheek jarraitzen dutela zibilizazioa
salbatzen

Eskerrik asko. q

Azken hitzak

Gesto por la Paz
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Un año más Gesto por la Paz realizó el Acto de Solidaridad con las Víctimas que convoca desde hace
11 años en torno a las fechas navideñas. Desde el inicio, nuestro objetivo ha sido buscar el RECO-
NOCIMIENTO, que la sociedad reconozca a las víctimas, su dolor, la injusticia sufrida. y, en segundo

lugar, ejercer la SOLIDARIDAD hacia las personas afectadas. Reconocimiento y Solidaridad son pasos impres-
cindibles para humanizar a la sociedad vasca y hacerla sensible hacia una parte de la propia ciudadanía, de
nuestro ser colectivo, de aquellos que recibieron el zarpazo que el terrorismo nos dio a todos. Reconoci-
miento y solidaridad son pasos imprescindibles que necesariamente tienen que estar complementados con
la MEMORIA.

Este año fue un acto diferente al resto de los convocados anteriormente. El pasado 19 de diciembre, a las
10’00 h. partieron distintos recorridos por Bilbao parando en cada punto donde había sido asesinada algu-
na persona por esta violencia terrorista. Fueron 8 recorridos diferentes para abarcar los 49 puntos donde
asesinaron a las 63 personas (59 asesinadas por ETA –una de ellas, había sido miembro de la propia ETA-,
1 por GAL y 3 por el Batallón Vasco Español). En cada uno de los lugares se pintó en el suelo el nombre de
cada una y la fecha junto a la siempreviva. Cerca y para que se viera más el lugar, se colocaron unos car-
teles con el dibujo de la siempreviva y la frase “Mientras alguien les recuerde, estarán con nosotros”. Leímos
sus nombres, nos referimos a su persona y guardamos un minuto de silencio en su memoria.

Estas son las imágenes de los pasos de la memoria.

68

Los pasos de la memoria
XI Acto de Solidaridad con las Víctimas. Bilbao, 19 de diciembre de 2010

(Frontón de La Peña)

Fermín Monasterio Pérez veci-
no de Bilbao desde hacía 5
años, fue la primera víctima del
terrorismo en Bilbao. Era taxista
de profesión y fue asesinado el 9
de abril de 1969.

1 (Doctor Areilza con Autono-
mía).

Martín Durán Grande era un
guardia civil nacido en Portuga-
lete. Tenía 21 años cuando par-
ticipó en la operación en la que
se detuvo a Mª Dolores Gonzá-
lez Katarain, Yoyes, el 11 de sep-
tiembre de 1974. Un miembro
del comando de ETA lo asesinó
a él.

2 (Calixto Díez, 11).

En el mismo portal de su casa,
ETA asesinó el 7 de mayo de
1975 a Fernando Llorente
Roig, inspector de policía. Una
de las hijas presenció el asesina-
to desde la ventana.

3
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(Amadeo Deprit, 1).

El 3 de octubre de 1978, cuatro
miembros de ETA entraron en la
casa del militar Francisco de
Asis Liesa, lo encerraron en una
habitación mientras su mujer
rogaba que se marcharan y les
dejaran en paz. Media hora más
tarde, lo asesinaron de un tiro
en la sien.

4

(Ribera Ramón de la Sota-callejón peatonal)

Emilio López de la Peña y Miguel Angel Saro eran dos policías
nacionales que fueron asesinados por ETA el 28 de julio de 1979.

7

(Santa Marina).

El 13 de octubre de 1978, un comando de ETA emboscó a una
patrulla de la policía nacional y asesinó a Ramón Muinos Fer-
nandez, Elías García González y José Benito Díaz García.

5

(Bilbao la Vieja, 31).

El 16 de marzo de 1979 tres
miembros de ETA político militar
acribillaron a tiros a José María
Maderal Oleaga. Al parecer,
había recibido amenazas, pero
se desconoce la razón de las
mismas.

6
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(Sabino Arana-Zancoeta).

Aurelio Pérez-Zamora y Julian Ezquerro Serrano eran militares. ETA
les acribilló a balazos el 19 de septiembre de 1979.

8

(Arenal, 3).

Enrique Aresti Urien, viudo y
padre de 5 hijos, era un empre-
sario que se negó durante años
a pagar el dinero que le exigía
ETA. El 25 de marzo de 1980,
ETA lo asesinó.

9
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(Pza. Amézola - General
Salazar)

María Contreras y su hermano
Antonio eran unos niños que hur-
gaban en la basura buscando algo
que les pudiera proporcionar algún
ingreso. María estaba embarazada
de 9 meses. Anastasio Leal Serra-
dillos era un trabajador de un ser-
vicio de limpieza que pasaba por esta plaza por casualidad. Los tres
murieron en el acto cuando estalló la bomba que había colocado el
Batallón Vasco Español.
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(Entre Blas de Otero y
Rafaela Ibarra). 

Jose Luis Raimundo Moya era
licenciado en Derecho, diploma-
do en medicina y policía nacio-
nal. El 5 de marzo de 1981, ETA
lo asesinó de un disparo en la
cabeza.

13 (Cerca de escaleras Basílica
de Begoña).

Ramón Romeo Rotaeche era
militar. El 21 de marzo de 1981
ETA atentó por segunda vez
contra su vida y en esta ocasión,
desgraciadamente, consiguió su
objetivo.

14

(Rotonda Juan XXIII a la izda
de la Basílica de Begoña).

El 9 de abril de 1981, el policía
nacional Francisco Francés
Garzón estaba preparando la
colocación de un control en
carretera cuando fue tiroteado
por un comando de ETA..

15
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11

(Navarra, 8).

Ramón Coto Abad era un jubi-
lado que completaba su pensión
haciendo recados para un estanco
que había en este lugar. El 29 de
septiembre de 1980, cuando esta-
ba guardando el establecimiento,
un miembro de ETA le disparó y
terminó con su vida. Al parecer, se
confundieron de objetivo. 

12

(Escaleras Plaza Nueva-
Correo).

Tomás Sulibarria había sido
miembro de ETA. Después de
salir de la cárcel, como ocurrió
con otros, ETA “lo ejecutó”. Fue
el 3 de junio de 1980. 

10
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(Plaza Circular).

El 5 de febrero de 1983, ETA
colocó una bomba en el interior
de la central del BBV. Explotó
minutos después de recibir la lla-
mada con la que avisaba de la
existencia de la bomba. Benicio
Alonso Gómez, Ramón Itu-
rriondo y Anibal Alfonso
Izquierdo fueron asesinados.
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(Barrenkale Barrena, 1).

Ovidio Ferreira Martín era un
joven trabajador que estaba de
vacaciones. Aquel 10 de julio de
1981 ayudaba a su madre a
repartir los periódicos por la
mañana. A las 7'00 h. fue asesi-
nado. Su error fue estar en el
lugar donde los terroristas trata-
ban de esconderse. 

16 (Médico Pedro Cortés, 5).

Angel Pascual Múgika era
ingeniero de Iberduero. Tras el
asesinato de Jose Mª Ryan, vivía
permanentemente escoltado,
pero la seguridad no pudo evi-
tar que el 5 de mayo de 1982
dos terroristas de ETA le dispara-
ran mientras llevaba en coche a
su hijo al colegio.

17 (Andalucía entre 1 y 3).

En 1980, ETA intentó secuestrar
al militar Daniel Enriquez Gar-
cía, pero no lo consiguió. Vivió
unos años amenazado y con
escolta hasta que el 3 de junio
de 1982, ya jubilado, un coman-
do lo asesinó cerca de su domi-
cilio.

18

(Mugika y Butrón, 2-Huer-
tas de la Villa).

César Uceda Vera llevaba tiem-
po recibiendo amenazas, pero
no las compartió con su familia
para protegerla. Era militar. El 21
de octubre de 1982 ETA colocó
bajo su coche una bomba que
lo mató pocos días después.

19 20

(Pza. Carmelo)

Julio Segarra Blanco y Pedro Barquero eran policías nacionales. Julio estaba casado con una bilbaína y
había sido padre unos días antes. Varios miembros de ETA trataban de secuestrarle cuando, de manera for-
tuita, apareció en el garaje Pedro Barquero que acompañaba a su mujer embarazada al ginecólogo. Julio,
Pedro y su mujer, Mª Dolores Ledo fueron asesinados en el mismo garaje el 4 de mayo de 1983.

21
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(Bailén, 29)

El 9 de noviembre de 1983, ETA
asesinó a Jose Angel Martínez
Trelles en la sede de la Herman-
dad de Antiguos Legionarios.
Tenía 31 años.

22

(Alameda de Recalde, 12).

Santiago Brouard Pérez, fue
destacado miembro de Herri
Batasuna. El 20 de noviembre
de 1984, dos pistoleros del GAL
entraron en su consulta médica
y lo asesinaron.

25

(Frontón La Peña).

Manuel Fuentes Pedreira . Era
policía nacional y tenía 39 años.
Desde hacía 4 vivía en Bizkaia.
Estaba jugando un partido de
pala en el frontón de La Peña
cuando fue asesinado por tres
terroristas de ETA.

26

(Alto Kanpazar, 19-San
Adrian).

Julio César Sánchez Rodríguez
era policía nacional. Tenía 4
hijos. El 28 de octubre de 1986
los traía del colegio a casa, cuan-
do un miembro de ETA le dispa-
ró un tiro en la cabeza. Sus hijos
de corta edad fueron testigos
del asesinato. 

27

(Muelle Merced, cerca del
puente).

Mª Luisa Sánchez Ortega tenía
60 años y trabajaba como lim-
piadora. Su sueldo era el único
ingreso familiar. El 19 de febrero
de 1987, cuando volvía a casa,
a las 22'00 h. un bomba la des-
trozó. 

28

(c/ Araneko).

Cristóbal Martín Luengo era
subteniente de la Guardia Civil.
El 8 de septiembre de 1987 un
comando de ETA lo asesinó a
tiros cerca de su casa.

29
(c/ Julian Gayarre, 43-45).

El 7 de octubre de 1988, ETA
asesinó a Ramón Bañuelos
Echevarria. Tenía 31 años y 4
hijos.

30

(Uretamendi, 38 - Bodegui-
lla Bautista).

Bernardo Pérez Sobrino acu-
dió, como era costumbre en él,
a la Bodeguilla Bautista. Detrás
de él entró un miembro de ETA
que le disparó por la espalda.
Bernardo tenía 27 años y era
policía nacional.

23 (Ibañez de Bilbao).

Antonio Velasco Benito, guar-
dia civil, estaba custodiando el
Palacio de Justicia cuando fue
acribillado por los disparos de
un miembro de ETA. Fue el 21
de abril de 1983.

24
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(c/ Cocherito Bilbao).

Cristóbal Díaz García era poli-
cía nacional. Un compañero le
pidió que le guardara el puesto
durante sólo unos minutos. ETA
utilizó un rifle de larga distancia
y terminó con su vida.

31 (Fica, 32).

Luis Reina Mesonero tenía una
pescadería en el Mercado de la
Ribera que trabajaba su hijo. El
12 de septiembre de 1989 cogió
un paquete del buzón que
explotó y le mató. Tiempo más
tarde, ETA informó que se había
equivocado.

34

(Uribarri, 50).

Ignacio Bañuelos Laso era ven-
dedor ambulante como su
primo Ramón Bañuelos Echeva-
rria asesinado por ETA en octu-
bre de 1988. Un año más tarde,
el 15 de noviembre de 1989,
ETA lo asesinó con una bomba
bajo su furgoneta.

35 (Pza. Pío Baroja cerca de Travesía de Uribitarte).

El 2 de septiembre de 1990 ETA dejó caer por la Travesía de Uribitar-
te un coche bomba con objeto de atentar contra un guardia civil que
estaba custodiando un edificio oficial. Además del guardia civil José
Manuel Alba Morales, también fue asesinado el civil Luis Alberto
Sánchez García.

36

(María Díaz de Haro, 33).

Juan Bautista Castellanos
Martin era amigo del capitán de
farmacia Alberto Martín Barrios
asesinado por ETA en 1983.
Años más tarde, el 25 de abril de
1989, Juan Bautista corrió la
misma suerte.

32

(c/ Cordelería, 11).

Cuando ya prácticamente habían terminado su jornada, recibieron una petición de ayuda para desactivar
un difícil artefacto. Eran expertos, pero no pudieron con la potencia de aquella terrible bomba trampa. Luis
Hortelano García tenía 33 años, era natural de Bilbao, había sido policía nacional, pero se había cambia-
do a la Ertzaintza. Manuel Jodar Cabrera tenía 35 años, era natural de Granada y miembro de la Policía
Nacional. José María Sánchez García tenía 34 años, también policía nacional y era natural de Salamanca.

33
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(Parque Etxebarria: Polbo-
retxe bidea).

Alfonso Carlos Menchaca
Lejona era un ertzaina que el
29 de agosto de 1991 participa-
ba en una operación de segui-
miento a un comando de ETA.
Cuando dos de sus miembros
trataban de huir dispararon con-
tra Alfonso y terminaron con su
vida. Tenía 29 años.

40

(Zamacola-Abusu).

Fernando Jiménez Pascual era
un guardia civil nacido en Bara-
kaldo. ETA lo asesinó el 4 de
abril de 1994 cuando tenía 29
años. Su mujer y su hija presen-
ciaron su asesinato.

43

(Avda. Miraflores cerca
de la gasolinera)

Jose Ansean Castro iba hacia la
parada de autobús con su espo-
sa cuando dos miembros de ETA
le dispararon y le remataron en
el suelo.

41 (Tívoli-Campo Volantín).

Joseba Goikoetxea Asla era
ertzaina. Aquel 22 de noviembre
de 1993 llevaba a su hijo al cole-
gio cuando un miembro de ETA
le disparó y lo asesinó.

42

(c/ Julian Gayarre, 94).

Isidro Jiménez Dual era vende-
dor ambulante. El 9 de enero de
1991 ETA decidió terminar con
su vida. Le colocó una bomba
en su furgoneta y pocos días
más tarde moriría.

37 (c/ Langaran, 40).

Francisco Díaz de Cerio era de
Barakaldo. Trabajaba para Iber-
duero leyendo los contadores
de la luz y era miembro de UGT.
El 31 de enero de 1991 ETA lo
asesinó de un tiro en la cabeza.

38 (c/ Ibaialde, 2).

Manuel Echevarria Echevarria
era vendedor ambulante y fue
asesinado por ETA el 21 de
marzo de 1991 a unos metros
de su casa. Ese mismo día ETA
puso una bomba en Madrid y
trató de asesinar a otra persona
en Bilbao.

39
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(Bizkargi, 9).

José Antonio Díaz Losada era
albañil. Volvía a su casa con su
mujer y su hija de un año cuan-
do dos miembros de ETA lo asesi-
naron de un tiro en la cabeza.

44 (Heros-Ajuriaguerra).

En pleno centro de Bilbao dos miembros de ETA dispararon a bocaja-
rro a los dos policías que custodiaban "la oficina del DNI de Bilbao".
Rafael Leiva Toro murió en el acto. Domingo Duran Diez quedó
tetrapléjico y su mujer Manoli le estuvo cuidando hasta la muerte del
policía 8 años más tarde.

45

(Menéndez Pelayo, 22- Pza.
Reverendo Santiago LaSa-
lle).

Modesto Rico Pasarín había
nacido en Barakaldo y era poli-
cía nacional. El 17 de febrero de
1997, la bomba que colocó ETA
bajo su coche, terminó con su
vida.

46

(Avda. Madariaga, 27).

Luis Andrés Samperio Sañudo
era policía nacional. El 24 de
abril de 1997, ETA lo asesinó
cuando volvía a casa de su tra-
bajo.

47 (Plaza Txema Agirre)

El terrorismo quería estar pre-
sente en la inauguración del
Museo Guggenheim. El ertzaina
Txema Agirre Larrona lo impi-
dió aunque pagó con su vida
aquel 13 de octubre de 1997.

48 (Santa Isabel aparcamiento)

Eduardo Puelles García era un
vizcaíno que con 22 años ingre-
só en la Policía Nacional. El 19
de junio de 2009 ETA puso una
bomba en su coche y terminó
con su vida. Es la última víctima
de ETA en Bilbao.

49
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Buenas tardes queridos amigos.

Os doy la bienvenida a este acto y os agradezco
de corazón vuestra compañía y el apoyo que
nos dais en las distintas actividades que realiza-
mos desde la Fundación.

Hace 11 años  que ETA asesinó  a Fernando y a
Jorge y, aunque es doloroso mirar al pasado,
necesitamos hacerlo, porque su espíritu perma-
necerá vivo mientras les recordemos.

Fernando era un gran conocedor de la realidad
del País Vasco. Aquí nació, aquí decidió vivir su
vida, se implicó con pasión en la actividad polí-
tica y, aún sintiéndose amenazado, siempre
quiso permanecer aquí.

Sus ideas tienen hoy tanta vigencia que a partir
de ellas podemos reflexionar sobre nuestra situa-
ción. Tal vez fue un adelantado a su tiempo o
quizás en Euskadi hemos estado atascados
mucho tiempo dando vueltas en la misma
rueda. En todo caso, su pensamiento nos puede
ayudar a seguir los caminos más adecuados
para no repetir errores del pasado. 

Hoy muchos de nosotros nos sentimos esperan-
zados en que el final de la violencia terrorista
pueda estar cercano. Sin embargo, nos preocu-
pa cómo se logre ese final y cómo resolvamos
los problemas de convivencia que tenemos entre
los vascos. Es por eso que el contenido de este
acto va a poner el foco en LA CONVIVENCIA.

Objetivamente los hechos acontecidos durante
este año nos llevan a pensar que ETA está débil
y que los poderes públicos tienen la determina-
ción de acabar con la violencia desde el Estado
de Derecho. Además, los partidos políticos están
unidos en este objetivo. Se van reduciendo
espacios a los violentos y, en la misma medida,

Acto In Memoriam*
Discurso de Natividad

Rodriguez, viuda de Fernan-
do Buesa

Vitoria-Gasteiz, 22 de febrero de 2011

Natividad Rodríguez
Viuda de Fernando Buesa

Aunque este no es un acto de Gesto por la Paz, hemos considerado oportuno incluir en nuestra revista el discurso de Nati Rodríguez
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los demás ciudadanos nos vamos sintiendo más
libres y confiados para movernos y expresarnos,
sin correr peligro.

Sin embargo, queda mucho camino por recorrer
para que estos nuevos sentimientos se asienten
entre nosotros y desterremos la incertidumbre
de que podamos volver a vivir situaciones pasa-
das.

Os confieso que siento cierto desasosiego por-
que con la proximidad de los tiempos electorales
se puedan romper el ritmo y la tenacidad que
todos debemos mantener hasta acabar con la
violencia.

La Política, tal como la concebía Fernando y
como la entiendo yo, debe ser un instrumento al
servicio de los ciudadanos para mejorar su cali-
dad de vida. Por eso, los consensos alcanzados
en valores básicos para todos, como la vida, la
paz y la libertad, no se deberían romper.

Recuerdo que cuando Fernando negociaba para
tejer consensos solía decir “no me pidáis que
deje de ser socialista para acordar con otros.
Tampoco yo puedo pedir a un nacionalista que
deje de serlo”. Para llegar a acuerdos en una
sociedad tan plural como la nuestra debemos
respetarnos y fijarnos en lo que nos une, en los
valores básicos que todos defendemos.

La paz, la convivencia es tarea de todos, pero el
liderazgo de quienes nos gobiernan es básico.
Hay dos funciones que un gobierno tiene que
cumplir: Por un lado garantizar protección y
seguridad a los ciudadanos frente a quienes
puedan causarnos daño y, por otro, establecer
límites, ejerciendo su autoridad con quienes no
los respeten, de manera que todos tengamos
espacio para crecer y vivir en libertad.

Los ciudadanos vascos necesitamos saber que
gobierne quien gobierne va a realizar estas fun-
ciones. Sólo así, andando el tiempo, podremos
sentirnos todos igual de libres y seguros.

Seguramente cuando ETA desaparezca los
demás ciudadanos españoles se sentirán en paz,
pero aquí, en el País Vasco, tendremos que
seguir afrontando los problemas que la convi-
vencia nos plantea. Tantos años de violencia
han propiciado que en nuestra sociedad arrai-
guen muchos sentimientos negativos: el miedo,
la desconfianza, el odio, el rencor y la falta de
expresión y comunicación...y eso no va a cam-
biar de la noche a la mañana. Tal vez ahora sólo

podamos poner los cimientos para que otras
generaciones puedan convivir aquí con senti-
mientos nuevos que les permitan vivir de forma
saludable y alcanzar el bienestar.

Construir los cimientos para la convivencia impli-
ca gestionar adecuadamente la diversidad de la
sociedad vasca. Esto supone:

- Aceptar la realidad del pluralismo, todos
no sentimos ni pensamos igual, no hay una
verdad absoluta. Por lo tanto, tendremos
que aprender a relativizar nuestras creencias
y a estar abiertos a los cambios.
- Además, es necesario mejorar nuestra
capacidad de comunicación entre unos y
otros. Eso exige eliminar el sectarismo, la
confrontación permanente entre “nosotros y
ellos”, que nos lleva a dominar y excluir al
otro. (aunque quiero pensar que esas divi-
siones, que a veces se enfatizan tanto, no
responden a la realidad de los ciudadanos
de a pie, que nos relacionamos con más
naturalidad los unos con los otros).

Para convivir no necesitamos querernos todos,
porque los afectos no se imponen. Tendremos
que poner el acento en el respeto y la tolerancia,
pero siempre dentro de unos valores democráti-
cos.

Las víctimas llevamos años construyendo convi-
vencia. Hemos confiado en el Estado de Dere-
cho para satisfacer nuestra necesidad de justicia
y hemos educado a nuestros hijos sin actitudes
de venganza o revanchismo. Tendremos que
seguir haciendo esfuerzos, pero son precisamen-
te los intolerantes los que tienen que dar más
pasos para llegar a ese futuro compartido en el
que sintamos que se nos respeta. Para ello tie-
nen que asumir el daño causado y mostrar un
sincero propósito de cambio y de reparación. Si
no vemos esos cambios y, por el contrario, se
mantienen actitudes arrogantes, de desprecio,
agresión u olvido del pasado, difícilmente podre-
mos sentirnos bien en esa convivencia.

Para acabar, quiero deciros a las víctimas que no
podemos, ni debemos, olvidar el pasado. Pero
tampoco podemos quedarnos atrapados en el
tiempo. Enfoquemos nuestra mirada y nuestro
impulso hacia el futuro, con la confianza de que
todo irá bien. Disfrutemos de los buenos
momentos que nos ofrezca la vida. MERECEMOS
SER FELICES.

Un gran abrazo para todos. q

77
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Todo buen profesor acaba for-
mando parte del mundo de
sus alumnos y alumnas, al

igual que ellos entran también, si
el enriquecimiento  bidireccional
innato al acto educativo  se produ-
ce, en el mundo del maestro. Es
por esto que mi querido Vicente
recrea en esta novela un mundo
que él conoce muy bien. El de los
jóvenes adolescentes  vascos que
se han visto atrapados por la eróti-
ca de la acción violenta. Jóvenes
que han destruido su vida, la de
sus seres queridos y, no lo olvide-
mos, la de otras personas inocen-

tes a quienes se la han arrebatado
en aras de una patria inoculada.
El protagonista de la novela,

Aitor, vivió de pequeño el asesina-
to de su padre, jokin, militante de
ETA. A pesar de que su madre
nunca le educó en el odio, a pesar
de que ella siempre renunció a
participar de las liturgias del deno-
minado entorno del MLNV y evitó
que su hijo se mezclara con sus
adláteres, Aitor se ve atrapado
hacia el por la fuerte influencia del
entorno social, de sus tíos, de los
primos y de su cuadrilla de amigos
que le incitan a vengarse contra
quienes causaron  su orfandad:
todos aquellos que no piensen
como ellos.
Aitor vivirá atrapado por ese mito
que todos construimos durante
los últimos años de la dictadura y
que no supimos (yo mismo debo
entonar el mea culpa) desactivar
de forma clara y contundente
durante los primeros años de la
transición. La espiral de la violen-
cia le tiene esclavizado, a pesar
del enfado y de los consejos de su
madre, hasta que se encuentra
con el diario de su padre. La lec-
tura de las últimas reflexiones de
Jokin, el encuentro con las dudas,
con la crítica hacia la organiza-
ción, con el deseo de salir de su

perversa dinámica harán que este
muchacho se plantee su relación
con ese mundo violento. A este
hecho se añadirá el encuentro
con el amor, su relación con Silvia,
una chica que procede de un
mundo opuesto: una familia vícti-
ma de la violencia etarra. Se desa-
tará así la pasión por la vida y per-
derá peso en Aitor su obsesión
por la venganza, por la
lucha…por la muerte.
Vicente Carrión Arregui, no pre-
tende dejarnos un sabor amargo
con este libro. Más bien su narra-
ción apuesta por encender una
luz a la esperanza , por dibujar
una posibilidad de paz, que se
está demostrando certera durante
estos últimos días,  para este tor-
turado país y para las gentes que
en el habitan.
Un libro de obligada lectura para

nuestros jóvenes, desde los  cator-
ce hasta los ochenta años, en el
que la profundidad de sus refle-
xiones se conjuga con guiños a
un público joven que hacen que
su lectura resulte fácil y envolven-
te.
Una obra, precisamente en este
momento histórico, de lectura
obligada. q

Jesus Prieto Mendaza

En el primer artículo que abre
este espléndido libro, Julio
Aróstegui recordaba sus pro-

pias palabras de hace más de quin-
ce años, en las que lamentaba la
insuficiente reflexión historiográfi-
ca sobre la violencia política. Hoy
la situación ha cambiado radical-
mente y este libro es buena mues-
tra de ello. Recoge las ponencias e
intervenciones de un congreso
organizado hace un par de años

por el Instituto Valentín de Foron-
da en Vitoria. Tiene la virtud de
aunar voces de historiadores,
sociólogos, filósofos y periodistas,
lo que asegura una pluralidad de
miradas y perspectivas distintas, a
veces polémicas, y siempre enri-
quecedoras. Los textos incluyen
reflexiones generales y teóricas
sobre la violencia política, análisis
históricos sobre el surgimiento del
terror político y el terrorismo, y

“VIOLENCIA POLÍTICA. HISTORIA, MEMORIA Y VÍCTIMAS”
A. Rivera, C. Carnicero (eds.),  
Madrid, Instituto de Historia Social Valentín de Foronda UPV/EHU – Ed. Maia, 2010.

“PADRE PATRIA”
Carrión Arregui, Vicente (2010) Donostia, Hiria Liburuak.
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Suena el despertador, te des-
perezas, vas al baño, giras el
grifo de la ducha, el agua

fluye fresca y en abundancia. Revi-
taliza, da nuevas fuerzas para lle-
gar a la cocina y preparar una
infusión revitalizante. Agua para
la infusión, agua para fregar la
vajilla, agua para todos y cada
uno de los actos de nuestra vida.
Más del 70% de nuestro cuerpo es
agua. Resistimos semanas sin ali-
mentos, pero no podemos resistir
más de tres días sin agua. Hay
que reemplazar el agua que per-
demos al pensar, al andar, al elimi-
nar nuestros residuos metabóli-
cos. El agua es algo más que una

necesidad; ha sido declarado
recientemente un derecho huma-
no, un derecho que se vulnera
hasta límites insospechados en
muchos lugares del planeta. Iciar
Bollaín no ha podido ser más cla-
rividente en su denuncia. No hace
tantos años que una frase se repe-
tía diariamente en nuestros hoga-
res. “Aitor, llena la bañera que van
a cortar el agua”. Horas después
quitábamos el tapón y el agua vol-
vía con el sistema de alcantarilla-
do a nuestra ría. Más de 200
millones de personas que viven
en núcleos urbanos en el planeta
no pueden llenar la bañera cuan-
do cortan el agua. Sencillamente,
porque ni tienen bañera ni el
agua les llega a sus hogares para
llenarla con tan tremenda incons-
ciencia. De zonas rurales resulta
aun más difícil saber las cifras.
Millones de niños, pero especial-
mente de niñas en el planeta
dedican varias horas al día para ir
a por agua potable y llevarla a sus
hogares. Horas que podrían dedi-
carlas a estar en la escuela, for-
mándose como personas cultas e
independientes, pero que lo desti-
nan al transporte de agua día tras
día, año tras año, hasta ser mer-
cancía para algún solterón al que
dedicar su vida; eso si son afortu-
nadas y no entran en el oscuro

mercado de la carne humana. No
es la primera vez que culturas
enteras son condenadas a la
extinción o a la migración masiva
negándoles el acceso al agua
potable. Petra, esa ciudad fantas-
ma del sudoeste asiático, nos
recuerda año tras año como fue-
ron sometidos lo Nabateos que se
protegían tras una de las gargan-
tas más hermosas del planeta.
Que mejor manera de someter a
las poblaciones indígenas al neo-
colonialismo con que se disfrazan
las multinacionales que negarles
el derecho a explotar hasta el
agua que les cae del cielo. Que
será lo próximo; ¿embotellarnos el
aire que respiramos? Podemos
pensar que esto no va con noso-
tros, que son problemas lejanos,
que les pasa a los pobre por ser
eso, pobres. Pero no hace tanto
que nuestras ciudades se pelea-
ban por el control de los embalses
que nos suministran agua. Nunca
olviden que las leyes del mercado
no las rigen intereses sociales ni
humanitarios. Una vez más, Bolla-
ín nos recuerda que la violencia
tiene demasiadas caras y a veces
terriblemente perversas y que,
antes o después, deberemos posi-
cionarnos o marcharnos. q

Marta Saloña

“TAMBIEN LA LLUVIA”
Iciar Bollain, 2010.

estudios de casos, centrados fun-
damentalmente en la II República
y la guerra civil (y el recuerdo y rei-
vindicación actual de la memoria
de aquellos acontecimientos) y en
el fenómeno de ETA. Algunos de
los autores son ya conocidos en
relación con estos temas, el del
propio Julio Aróstegui, Santos
Juliá, Martín Alonso, Javier Ugar-
te, Ignacio Sánchez Cuenca,
Xabier Etxeberria o Ander Landa-
buru; otros quizá no tanto, salvo

para el especialista, como Rafael
Cruz, Fernando del Rey, Patrice
Gueniffey o José Antonio Pérez. Es
igual, el nivel y el rigor es siempre
muy alto.
La obra aborda de forma explícita,
nos explican los editores en la
Introducción, la violencia  como
fracaso de la política, esto es, fra-
caso de la manera pactada de
resolver los conflictos. Se analiza
también cómo el terrorismo recu-
rre siempre a distintos mecanis-

mos, a retóricas varias, que justifi-
can y legitiman su acción a poste-
riori, y se reivindica de forma explí-
cita la memoria de sus víctimas,
como factor imprescindible para
no olvidar lo sucedido en Euskadi
y poder construir una memoria
común y democrática. Este libro
contribuye así a reforzar el papel
que los historiadores deben cum-
plir en esa tarea pendiente. q

Antonio Duplá
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